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Orden del día: 

- Presentación y debate del Plan Electrónico e Informático Nacional, con asistencia del señor Mlnlstro de 
industria y Energía (Solchaga Catalán). 

El scnor PRESIDENTE: Buenos dias. Vamos a iniciar 
la  sesión dcl día de hoy. que, como ustedes saben. corrcs- 
pondc a l  orden del día que implica la presentación y 
debate del Plan Electrónico e I n h n á t i c o  Nacional por 
parte del scñor Ministro de Industr ia. que  está con noso- 
tros en este momento. ( E l  seiior Fiwjo I x q p  pide lu pula- 
hru.J Si, scnor Fucjo, tiene usted la palabra. 

El scnor FUEJO LAGO: Unicamcntc, señor Presidente, 
para una cuestión de orden. Yo quería agradecer a la 
Comisión la  conlianza que ha depositado en mí con el 
rclrcndo de la candidatura que pi.esciii0 el Ministerio de 

Industr ia y Energía para lormar parte del Consejo de 
Seguridad Nuclear. 

Bicn. yo agradc/.co a todos los micmhros de la Comi- 
sión esta conlianza que han depositado en mi, y lo que 
puedo decir es que  espero que la colaboración y la com- 
prensión por ambas partes sea importante y que me tic- 
ncn a su disposici<in para CU~IIL<I sea necesario. 

Nada más, señor Presidente. 

El señor PRESIDENTE: Bicn. crco.quc la Comisión va 
expresó su  voluntad en su día a travcs del voto v ,  por 
tanto, cs innecesario decir nada más. Agradecemos al se- 
ñor Fuc,jo. ? le honra, el que  hava cxplicitado su disposi- 
ción a este respecto. 
Y, s i n  más, vamos a seguir con el orden del día. 
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El debate del orden del día va a llevarse a cabo tal cual 
habíamos hecho en la presentación del Plan Energético 
Nacional, es decir, habrá una intervención por parte del 
Ministro y, tras ésta, los distintos Grupos Parlamentarios 
tendrán oportunidad de expresar sus posiciones o dudas 
que sobre el Plan puedan tener, aunque supongo que, en 
el caso que nos ocupa, teniendo en cuenta el número tan 
elevado de comparecencias que ha habido, serán inter- 
venciones más de posición que de preguntas, pero pue- 
den formular las preguntas correspondientes. Tras estas 
intervenciones, hará uso de la palabra el señor Ministro 
para dar respuesta a las preguntas de los Grupos. Sólo 
me resta decir a este respecto que hoy ha sido convocado 
Consejo de Ministros a las once y media, lo cual quiere 
decir que el señor Ministro se encuentra limitado de 
tiempo. Aun así, hará un esfuerzo para poder cumplir 
con sus obligaciones parlamentarias. En el supuesto de 
que asi no fuera por las intervenciones de los Grupos o 
por algún otro motivo, entonces el Director Geiieral po- 
dría seguir dando cumplida satisfacción a cada una de 
las cuestiones que puedan plantearse, naturalmente en 
nombre del Gobierno. 

¿Hay alguna cuestión a este respecto? (Pausa.) 
Sin más preámbulos, vamos a iniciar la intervención 

del señor Ministro. Señor Ministro. tiene usted la palabra 
para la presentación del Plan Electrónico e Informático 
Nacional. 

El scñor MINISTRO DE INDUSTRIA Y ENERGIA 
(Solchaga Catalán): Gracias, señor Presidente. 

En efecto, debo decir a la Comisión que quiero pedirle 
su benevolencia para tratar de ajustar un poco los tiem- 
pos, va que la convocatoria del Consejo de Ministros, que 
se trata de una reunión extraordinaria, tan sólo fue he- 
cha ayer por la tarde y,  naturalmente, yo trato de cum- 
plir mis compromisos parlamentarios, como correspon- 
de. He pensado, y se lo decía al Presidente de la Comi- 
sión (y que, afortunadamente, este Plan Electrónico, se- 
guramente más que ningún otro documento de planilica- 
ción del Gobierno. ha sido conocido, discutido v desme- 
nuzado en esta Comisión), que quizá no sea necesaria 
una intervención muv extensa por mi parte. N o  obstante. 
como ustedes comprenderán, creo que mi deber es estar 
aqui en tanto reclamen mi presencia v sólo despuks tra- 
taría de complementar mis actividades con la asistencia 
3 ese Consejo de Ministros de carácter extraordinario v 
dedicado de manera monográfica al tema de la Comuni- 
dad Econbmica Europea que, como conocen S S .  SS., ha 
entrado en la recta final de negociaciones, donde la situa- 
ción es casi de perrnanentc negociación, por más que, sin 
embargo, siguiendo las costumbres v las pautas de la 
Comunidad Económica Europea, las reuniones estén dis- 
tanciadas en el tiempo, pero los grupos de trabajo, en 
aquellas materias que siguen subsistiendo diferencias, 
cstán continuamente viajando a Bruselas v a Madrid, 
manteniendo los contactos. 

Decia antes, senor Presidente, que la innumerable pre- 
sencia de tkcnicos, empresarios, personas conocedoras 
del mundo de la electrónica v de la informática, ciudada- 

nos distinguidos que tuvieron que ver con lo que consti- 
tuyó la base o la fuente de reflexión más importante a 
partir de la cual se hizo este Plan, seguramente hace 
innecesaria una presentaci6n detallada y larga por mi 
parte del mismo. Por lo demás, puedo decir que, con 
motivo de la comparecencia que en los primeros meses 
del ano he venido haciendo en esta Comisión para hacer 
un balance de la gestión del Ministerio en los doce meses 
anteriores, también tuve ocasión, porque por aquella 
época se había aprobado el Plan Electrónico Nacional, 
de hacer un balance del mismo y de explicar las grandes 
líneas de su filosofía y los grandes proyectos, los media- 
nos y los pequeños en los que ésta se plasmaba. 

Por tanto, me propongo nada más reiterar algunas de 
las cosas y quizá, si me lo permiten SS. SS., hacer tam- 
bién una valoración de cómo este Plan está ya puesto en 
marcha y cuáles son sus resultados en este momento, el 
grado de satisfacción, de insatisfacción o de preocupa- 
ción que ofrece cada uno de los diversos aspectos. 
Yo creo que no hace falta decir que no ha sido sólo este 

Gobierno (y la prueba es que ha habido una especie de 
comisibn real creada ya por esta Cámara bajo los auspi- 
cios del Gobierno anterior) el unico que ha sentido la 
necesidad de hacer un relanzamiento importante de las 
actividades de electronica e informática en nuestro país. 
Era algo que se sentía también en el mundo de la investi- 
gación, en la Universidad. que se sentía, igualmente, en 
el mundo de las empresas, donde cada vez la utilización 
de servicios informáticos para la organización o en gene- 
ral de componentes electrónicos de la propia fabricación 
es creciente, y que se sentía también en la sociedad don- 
de existía, quizá de manera más difusa, el sentimiento 
generalizado de que ningún país podrá incorporarse al 
tren de lo que va a ser el desarrollo industrial de finales 
del siglo XX si no tiene una participación clara en la 
difusión de la tecnología de electrónica y de informática. 

La situación en España era bien conocida. Frente a 
esta situación de necesidad de abordar un relanzamiento 
de la electrónica y de la informática, nos encontrábamos 
con que en el mercado español el consumo de productos 
electrónicos era muy escaso por comparación a cualquie- 
ra de los paises de nuestro entorno, que la parte del con- 
sumo que estaba cubierta por productos nacionales era 
mucho más escasa todavía y que, dentro de lo que po- 
dían ser productos nacionales, aquellos que tenían una 
tecnología desarrollada exclusivamente en España o que 
hubiéramos nacionalizado mediante procesos de transfe- 
rencia y pudiéramos decir que la dominábamos total- 
mente, era todavía más reducida. Las cifras son bastante 
claras a este respecto. En el año 1982, último ano antes 
de que se aprobara este Plan, el consumo de productos 
electrónicos e informáticos fue en torno a 428.000 millo- 
nes de pesetas. la produccicji: interior fue un poco más de 
la mitad, 227.000 millones de pesetas, exportábamos tan 
sólo 44.000 millones e importábamos 245.000 millones. 

Sin embargo, era evidente, como lo sigue siendo ahora, 
que las perspectivas de crecimiento del sector son impor- 
tantes a medio plazo en España, aun en ausencia, me 
parece a mi, de una politica que lo estimule. Precisamen- 
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te, nos preocupaba, y nos preocupa a todos, que el desa- 
rrollo de este sector, como de otros que han supuesto 
modernización en nuestro aparato productivo,~cn vez de 
ser orientado y tratar de sacar todas las ventajas que 
tiene un país con importante consumo potencial como el 
nuestro y,  al mismo tiempo, con una mano de obra capaz 
de  aprovechar todas las ventajas de la tecnología infor- 
mática y electrónica, se produjera de mancra desordena- 
da  y sólo en beneficio de los nuevos inversores, general- 
mente multinacionales, por carecer éstos de un cuadro 
de apoyo y de unas directrices generales del Gobierno de 
la nación y ,  en general, de la polttica económica en este 
terreno que permitiera optimizar el conjunto de estas 
decisiones. 

Esta es la razón por la cual hicimos el  Plan, cuyos 
objetivos son, como ustedes conocen, muy claros; son 
objetivos fundamentalmente cuantitativos, pero tambien 
cualitativos. Pretendemos incrementar, de una manera 
muy considerable, la demanda. N o  podemos entender un 
Plan que sólo considere la fabricación; entendemos que 
la electrónica y la informática están en el centro de los 
muchos caminos de la tecnología de la sociedad, donde 
tan importantes son su producción y el dominio de la 
misma por parte del aparato productivo español, como 
su utilización y el dominio de la tecnología en la crea- 
ción y producción de bienes y servicios en toda la socic- 
dad. 

Pretendíamos que, junto con este crecimiento de la de- 
manda, cada vez fuera en una mayor proporción el creci- 
miento del producto interior, de manera que tendiéra- 
mos a equilibrar la relación entre demanda y oferta na- 
cional. 

Estábamos convencidos -y lo seguimos estando- de 
que en electrónica e informática es imposible pensar en 
crecimientos de la producción significativos y competiti- 
vos internacionalrnente basados exclusivamente en las 
series que las limitaciones de nuestro mercado interior 
imponen y ,  por tanto, todos los objetivos de producción 
que nos proponíamos iban acompañados de objetivos 
que, en términos porcentuales, eran todavía más ambi- 
ciosos en exportación. 

Pero esto no era una contradicción, como a veces puc- 
de  parecer en otros sectores entre un objetivo de produc- 
ción y un objetivo de ventas en el exterior; esto es una 
complementariedad de lo anterior. Es imposible pensar 
en fabricar ordenadores, es imposible pensar en fabricar 
circuitos, es imposible pensar en fabricar productos clec- 
trónicos de consurno, haciéndolo exclusivamente en las 
limitaciones de series del mercado español. 

Por tanto, si queremos tener desde España una plata- 
forma de fabricación considerable, tenemos que garanti- 
zar que una parte significativa de esa producción tienc 
que ir  a cubrir mercados mundiales o allende nuestras 
fronteras. Estos objetivos iban acompanados, como he 
dicho, de otros cualitativos, entre los cuales yo destacaré, 
como el más significativo, el de disminuir progrcsiva- 
mente los niveles de dependencia tecnológica de nuestras 
empresas, aumentando la generac ih ,  por tanto, de tec- 
nología propia. 

Ya han conocido ustedes cuál es -a través de  las mu- 
chas comparecencias que aquí ha habido y,  en especial, 
la del Director General- la cuantificación de los objeti- 
vos a los que acababa de hacer referencia. pretendemos 
que entre 1982 y 1987 el consumo aparente de productos 
electrónicos e informáticos en nuestro país crezca a una 
tasa del 10,6 por ciento anual acumulativo en términos 
reales; pretendemos que la producción española - q u e ,  
como dije antes, era de 227.000 millones de  pesetas en 
1982- sea de  545.000 millones de 1982 en 1987, lo que 
implica un crecimiento en tkrminos reales del 19.1 por 
ciento anual. 

Finalmente, pretendemos que el volumen de cxporta- 
ciones pase desde 55.000 millones de pesetas en 1982 a 
229.000 millones de 1982 en 1987, con el crecimiento un 
tanto espectacular del 33.1 por ciento. 

Y quiero aquí dar una señal que nos pueda servir para 
j u g a r  posteriormente la adecuación de la realidad a los 
planes o previsiones aquí contenidos. Hemos hablado de 
la cifra de 1982 y de la de 1987, y he explicado tambien 
cuál es el tipo de intercs implícito que une la cifra de un 
año con la de otro, pero eso no  quiere decir que esti. en  la 
cabeza del Ministerio -ni de nadie con sentido común- 
que el ritmo al cual se produzca el crecimiento entre 
1982 y 1987 en  todas y cada una de las áreas contcmpla- 
das en el plan sea un ritmo unilormc. Es decir. que puede 
que en algunas producciones se produzca un salto del 50 
por ciento en el ano 1986, y luego un ritmo más lento de 
crecimiento dcl 5 al 6 por ciento en 1987, v a lo rncjor cn 
1984 no haberse producido prácticamente ningún crcci- 
miento. Estov simplemente comparando las cifras de 
1987 en pesetas de 1982 con las de 1982 y ,  al mismo 
tiempo, explicando cuál es e l  ritmo de crecimiento anual 
acumulativo que implican si cl proceso se produjera d :  
manera uniforme, lo que, evidentemente, no es el caso, 
ya  que en muchas de las áreas dc producción la ausencia 
prácticamente, la inexistencia en este momento de ofv- 
rentcs signilica que los saltos cuantitativos, tan pronto 
como se instale uno nuevo, van a ser cxtraordinariamen- 
te elevados; van a seguir el precedente literario del cero 
al infinito. 

En este plan, en segundo lugar y sin entrar en detalles. 
como ya he dicho antes, quiero explicar cuál ha sido la 
filosolía que ha tratado de imprimir el Gobierno en el 
mismo. El primer punto de la filosofía ha sido la convic- 
ción de la necesidad de que exista una conexión pcrrna- 
ncntc con los intereses industriales y sociales reales. 
iQu& quiere decir esto? Quiere decir que el Gobierno n o  
se ha conformado con decir que quizá la estructura más 
bonita de lo que podría ser el desarrollo de la industria 
electrónica e informática en España es hacer mucho de 
esto, menos de lo otro, más de aquello y más de lo otro. 
Más bien hemos hecho un estudio bastante claro de cuá- 
les eran las necesidades de demanda del país y de cuáles 
podían ser las captaciones de oferta nacionales y ex- 
tranjeros para cubrir esas necesidades o para cubrir adi- 
cionalmente las necesidades de los mercados extranjeros, 
pero desde la plataforma productiva de nuestro país. Y 
hemos creído que es la forma en que verdaderamente 



este programa podía tener cxito,  que tuviera los pies so- 
bre la realidad, que existiera va una conexión con lo que 
eran las necesidades efectivamente sentidas y lo que era 
la posible olcrta potencial de producción v labricación 
por parte de firmas tanto nacionales como extranjeras. 

El segundo punto básico de la filosofia del Plan es que, 
frente a lo que ha sido la posición en otros paises, y 
particularmente cn Francia (pero no en la de Mittcrrand, 
sino en la de Ciscard d'Estaing). de hacer un plan dirigis- 
ta, un plan en el que, una vez que se consideraban los 
objetivos, se atribuían 1ambii.n a determinados agentes. 
generalmente dentro del sector público, la consecución 
de dichos objetivos. aqui hemos creído que esa no era la 
Iilosofía que se podía aplicar mejor, obviamente. n o  por 
razones de prejuicios ideológicos de una u otra naturalc- 
za, sino, sencillamente, porque, aunque aqui podiamos 
tener algún agente -vo creo que hav que destacar la 
presencia, por un lado, de la Compania Telefónica y del 
f(hoidingu de industrias relacionadas con ellas y ,  por otro 
lado, del Instituto Nacional de Industria-, nos parccia 
que la presencia de los mismos. el grado de autosulicicn- 
cia tecnológica de sus empresas y el desarrollo de la in- 
vestigación que cxistia en Espana no  pcrmitia hacer este 
tipo de plan dirigista. Hemos optado por una posición 
mucho más orientativa y liberal; es decir, se trata, funda- 
mentalmente. a travbs del Plan de crear la atmósfera 
propicia para que los objetivos que se contienen en el 
mismo se vavan produciendo. Y esta atmósfera se crea, 
naturalmente, mediante la modificación de aspectos nor- 
mativos que puedan ayudar a la instalación de las cm-  
presas, mediante la utilización de toda la capacidad del 
Estado e n  relación con este tema, y la capacidad del 
Estado tiene, al menos, dos vertientes lundamcntalcs: 
una, la capacidad de compra para productos clcctróni- 
cos.  fundamentalmente inlormáticos, pero tambibn clcc- 
trónicos (por ejemplo, pensando en  clcctromcdicina para 
el INSALUD, o pensando en electrónica aplicada a la 
defensa para los Presupuestos del Ministerio de Defensa. 
ctcí.tcra), v otra. el dcsarrollo de una gestión más adc- 
cuada v más coordinada de todos los londos de invcstiga- 
ción que tiene el sector público v aquellos que podria 
incrementar dentro de las limitaciones de nuestro prcsu- 
puesto en servicio dc este Plan. Eso es exactamente lo 
que se ha hecho y en lo que se ha ido avanzando a 1ravi.s 
de modificaciones normativas y a traves, igualmente, de 
las primeras modificaciones en el terreno de la invcstiga- 
ción, el desarrollo v el programa electrónico. 

N o  quiero, pues, extenderme mucho mas explicando 
todo el desarrollo de estas modificaciones dcsdc la cons- 
titución del Consejo Superior de Informática; la climina- 
ción de derechos arancelarios sobre componentes de los 
equipos de audio; iniciación del establecimiento de la 
red integrada de servicios electrónicos; la iniciación del 
proyecto «micra cincos» -hoy va tenemos, por fortuna. 
funcionando el centro de investigación de microclcctró- 
nica-; la aplicación de los bcncficios de intcríis prcfc- 
rcntc al sector; la modificación de la normativa sobre 
concesión de créditos del BCI, con la introducción por 
primera vez del nsoftwarcu como consideración de activo 

fijo a efectos dc obtciicr los beneficios de este tipo de 
cri.ditos, ctci'tcra. 

Crco que contribuirti mc,jor a centrar la exposición y lo 
que podria ser el debate, tratando de hacer un poco el 
resumen de cuál es la situación e n  estos momentos de la 
marcha del Plan. Ha habido, como saben SS. SS., algu- 
nas especulaciones sobre si el Plan se cumple o no ,  y a 
alguna de las críticas más elementales y quizá peor hc- 
chas va me he adelantado, diciendo que cada vez que 
hablamos de los ob.jctivos 1982-87 y hablamos de l a  tasa 
de crecimiento en tcrniinos reales implícita, esa tasa, en 
efecto, es implicita, no explícita para cada uno de los 
anos. 

Es normal que cuando un Cobicriio presenta u n  plan, 
la oposición, en primer lugar, critique su contenido. Si SLI 

contenido tiene poco que criticar, lo normal es que la 
oposición critique su  metodología, y s i  la metodologia 
tiene poco que criticar, lo normal es que la oposición. 
f'inalmcntc, diga: Pero ustedes no lo \'an a hacer. 

Esta es la fase en la que estamos, en que hay alguna 
duda sobre si el plan se va a cumplir. Y yo  creo que esto 
es bueno; es bueno para la Administración que esista esa 
prcsicin por parte dc la oposición, dicicndo: Bueno, es 

que eso que está bien no si. si ustedes lo van a hacer.  Y 
creo que eso permitirá a la Administración. que muchas 
veces tiene tanta lalta de sensibilidad para la gcsticin dc 
este tipo de problemas, cstai. sicniprc viva y dcspicrta 
sobre la marcha de los niisnios. 

Muy rápidamente les voy a decir cómo csti  el plan cii 

cinco puntos, que y o  creo que son los niás iniportantcs: 
los compromisos industriales que ya se han r e a l i d o  y 
su proyección respecto clc los obicti\,os y prcvisioiics con- 
,tenidas en el Plan; la evolución reciente del mercado; los 
desarrollos administrativos que sc contemplan cii ei 
Plan, algunos de los cuales se han Ilc\.ado a electo \ '  otros 
no; la situación de dcsarrollo tecnológico del sector, y la 
situación del plan especial, que, como conocen ustedes, 
solemos decir que es un poco la estrella de todo el pro- 
grama de niicroclcctrónica. 

En cuanto a los comproniisos industriales, el scnor 
Majó me ha preparado aqui un aniplio cuadro. que 
muestra como proyectos ya acordados -lo dejare a los 
servicios de la Cámara, tranquiliccnse. porqe hay mu- 
chos nombres extranjeros y los tengo que leer muy dcpri- 
sa- los siguientes: para la fabricación de terminales tc- 
Icfónicos v pcrif'iricos. hav un acuerdo ya con Standard- 
ITT que supone la inversión aproximada de 6.000 millo- 
nes de pcsctas, v que estima la producción de los mis- 
mos, en el 87 ,  e n  95.000 milloncs de pcsctas. de los cuales 
se exportarán 27.000 millones. 

Para la íabricación de condcnsadorcs de tintalo, con 
Componentes, S .  A.. Thomson, hay un acuerdo que su- 
pone una inversión reducida, no más allá de I .O00 millo- 
nes dc pcsctas, pero que supondrá, en  el 87.  una produc- 
ción de 4.000 millones v una exportación de alrededor de 
2.500 millones. 

Para videos v televisores en color, hay un acuerdo con 
Sony -Espana y Sonv- Corporaiion, con una inversión 
de 1.000 millones v una producción, en  el 87,  de 14.000 
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millones; las exportaciones, 3.500 millones en el mismo 
año. 

Tubos de televisión, acuerdo con Minivat v Philips, 
1.100 millones de inversión, 11.000 millones scrá la pro- 
ducción estimada en el 87, de la cual se exportará 4.000 
millones. 

Para la Iabricación de circuitos integrados de alta tcc- 
nologia, existe el conocido acuerdo entre la Compañia 
Telefónica Nacional dc Espana y ATT, que supone una 
inversión de 25.000 millones de pesetas, que se estima 
que producirá en el año 87,  cuando la lábrica va csti c n  
marcha, 24.000 millones de pesetas, de los cuales en tor- 
n o  a 20.000 scrán objeto de exportación. 

Ordenadores gama nicdiana, con IBM España-IBM 
Corporation, hay va un  acuerdo en lirmc, que de hccho 
estaba va producil'ndosc en el momento que se clabora- 
ba el Plan, pero que aqui se ha incorporado, naturalmcn- 
te, que supone una inversión aproximada de 13.000 mi- 
llones de pesetas, una producción en el 87 de 110.000 
millones de pesetas y unas exportaciones de 95.000 nii- 
lloncs de pesetas. Se trata de un proyecto de fabricación 
de ordenadores de la gama media. 

Para miniordcnadorcs hay dos acuerdos de momento, 
uno más cerrado, el que se ha hccho con Nixdorl Compu- 
ter, y otro. del que toda\'ia está estudiándose el proyecto 
de inversión con SECOINSA e Intcrtccniquc. Por el pri- 
mero, la inversión ya determinada scrá de unos 1.500 
millones de pesetas \ ' s e  estima que la producción en el  
año 87 scrá de 12.000 millones y las exportaciones de 
8,000, en tanto que el  de SECOINSA es mucho niás nio- 
dcsto, SECOINSA c Intci.tccniquc, con producciones cii 

turno a 1.000 milloncs en el  87,  la mitad de las cuales 
cstarian dirigidas a la cspoi.tación. 

Videos y televisiones cii color, otro acuerdo adicional 
con SANYO y la empresa espanola AZNARES; una invcr- 
sión reducida, unos 750 millones de pcsctas, que supone 
la producción en el 87 de 12.000 millones de pesetas v 
para la exportación la mitad de los mismos. 

En telefonía hay un acuerdo con Intelsa y Ericson, una 
inversión que todavia se está estudiando, pero que tiene 
como objetivo llegar a una producción en el 87 de 18.000 
millones de pesetas. con una cxportacibn estimada de 
4.500 millones. 

Estps diez provcctos. que y o  creo que son conocidos y 
que va han sido citados muchas veces, suponen garanii- 
zar (en la medida en quc en el mundo industrial, sujeto a 
avatares muy distintos, se pucdan garantizar las cosas) 

una producción adicional sobre lo que podria ser el crcci- 
miento lendcncial de las producciones hov existentes pa- 
ra el año 87 de 301.000 millones de pesetas, y unas ex- 
portaciones adicionales sobre las tendenciales de 17 I .O00 
millones de pesetas. 

Están a punto de cerrarse acuerdos que en su conjunto 
sumarían una producción adicional a esta que acabo de 
decir jlc unos 56.000 millones de pesetas y unas cxporta- 
cioncs adicionales de unos 34.000 millones de pesetas. 
Los más conocidos, los más importantes, son los acucr- 

dos con Olivctti para ordcnadorcs personales, con Hc- 
wlctt Packard para perikricos de ordenador, v con Gcnc- 

ral Electric para equipos de radiologia. Estamos buscan- 
do tambiin v a punto de encontrar la empresa que labri- 
que videos VHS, las otras dos que he mencionado antc- 
riormcntc tienen el sistema BETAMAX; con NCR para 
rcparacibn de módulos electrónicos; con Digitül Equip- 
nicnt Corporation para componentes de ordenadores y 
algunos otros. 

Hov podemos decir, conio coiiclusión. que con las ex- 
portaciones y las producciones aqui previstas, niás lo 
que podria ser simplemente el desarrollo tendciicial de lo 
que ya se está haciendo en el  país, el 74 por cicnto apro- 
ximadamente de l  PLan, en lo que se rc l i c iv  i i  unas y i i  

otras está garantimdo. Si añodiiiios estos pi'o\~-ctos  que 
he dicho que están en t rmcc de cci~~'arsc, pci.0 iio sc huri 
cerrado, llegaríamos al 86 por cicnto del  Plaii p i  ;iL,tic;i- 

mente garantizado. 
Y o  creo que eso, ;i los pocos nieses, cuniido ioda\,ia cI 

Plan n o  ha recibido, digamos. el  apoyo critico que supoii- 
go que habrá de recibir de esta Cámara. es \.ci.dadcra- 
nicntc un l'xito. Y un chito que n o  se debe tanto a I;i 
Administración, sino a la coiicurrcncia de un conjunto de 
circunstancias, como es la iicccsidad sentida por el pais 
de inlormati/.arlo, de riumcntai' la piuduccióii clcctróriica 
v ,  al niisnio tiempo, el  i-cdcsplicguc iiidustiiul de iiiuchas 
de las lirmas de electrónica c inloriiiática cii  todo el 
mundo, que han coiisidcrado las \,ciita.jas que csistiaii cn 
el Plan Elcctibiiico pai.a pensar en Espuiiri como unii 
base nueva de producción. 

En lo que se rclici.c ;I In e\ulucióii cri este año, piisai.c 
iiiu!. rapidanicntc sobre ella, poiquc. como \ 'a Iic dicho, 
iio con\,icnc insistir en la coiiiradiccion aparciitc ciiti'e 10 
que esta pasando e11 un ano v lo que se prcvc; e11 el Plai i .  

v a  que e n  el  Plan nunca di,jinios que todos \ '  cacla uno dc 
los años hiibihn de crecer tambil'ri todos y cada uiio de 
los sectores o subscciorcs al mismo ritmo. 

Pero, ciertamente, en la electrónica de consuiiio se esti  
notando, como en toda la compra de bicncs dc consunio 
duradero, una cierta debilidad en la demanda. debilidad 
que n o  es dilcrcntc de la que se nota en los í'iigorilicos. 
los coches o los apartanientos residenciales, y que, ob\,iu- 
inentc. tiene el mismo origen: el hccho de que este tipo 
de consumos dcpcndc de previsiones de renta en condi- 
ciones de, digamos, cierta tranquilidad en el mantcni- 
miento dcl puesto de irahaio, y 1ambii.n dcpcndc. iiatu- 
ralmcntc, de los niveles de renta, que, como consecuen- 
cia de la dcsacclcración del ritmo de progresion de los 
salarios reales, se h a n  v i s t o  alcciados todos ellos. 

Creo que tambiin se esta notando en este sector el 
retraso en la toma de decisiones por parte de Tclcvisióii 
Española sobre la apoi.tación de nuevos servicios, que 
permitiría seguramente el cixcimicnto de la venta de es- 

te tipo de bienes, especialmente el servicio (< teletest>. Y 
parece estar producicndosc en las familias una cierta 
sustitucibn en el tiempo entre la compra de televisores y 
la compra de videos. Es evidente que ambos tipos de 
objctos son consumos complementarios, va quc no tiene 
sentido comprarse un video si uno no  tiene un tclcvisoi.. 
Pero si que es verdad que a corto plazo pueden tener 
efectos sustitutivos v que uno prefiera comprarse el video 
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este ano y retrasar la compra del nuevo televisor el año 
que viene. Eso se está. notando también este año. 

Por lo que se refiere a la marcha del sector de electro- 
medicina, es cierto que es uno de los que está más aleja- 
do de las previsiones que tenemos en el PEIN, pero ello 
no es extraño al hecho de que el INSALUD haya reducido 
considerable.nente sus inversiones como consecuencia de 
que las aportaciones presupuestarias al mismo se han 
reducido, en tanto que el número de personas que cu- 
brían los servicios del INSALUD ha aumentado alrede- 
dor de un 10 por ciento. 

Por lo que se refiere a los componentes electrónicos, la 
demanda ha crecido a los ritmos que teníamos más o 
menos previstos, aunque no descartamos que en el futuro 
pueda haber una ligera inflexión a la baja como conse- 
cuencia de un cierto parón que se ha venido produciendo 
este año en la producción de televisores. Por lo demás, el 
resto de los sectores está funcionando al ritmo que ha- 
bíamos previsto. 

De manera que el ano 1984 está siendo menos brillante 
de lo que fue 1983. Yo creo que 1983, con los 500.000 
vídeos vendidos, por ejemplo, fue verdaderamente un 
año de *boom. en la electrónica de consumo. Este año la 
reducción, por un lado, de las rentas - c o m o  he dicho 
antes- ha afectado negativamente. pero nos parece que 
esto constituye, hoy por hoy. nada más que flexiones en 
torno a una tendencia que es enormemente creciente pa- 
ra el futuro y n o  nos parece preocupante. All i  donde las 
desviaciones son mayores, como es en el caso de produc- 
tos de electromedicina, la explicación es bien fácil de 
hallar. N o  tiene otra sino la restricción prcsupuestaria 
del principal demandante, que es cl INSALUD. 

Por lo demás, en cuanto a los desarrollos administrati- 
vos que estaban contenidos en el Plan, destacarti los si- 
guientes. Declaración de interés preferente del sector. La 
disposición está preparada. Hay un informe de los demás 
Ministerios. Entre ellos ha habido observaciones que han 
obligado a efectuar algunas modificaciones, y dentro de 
las próximas semanas será introducido ya en la Comisión 
de Subsecretarios para pasar al Consejo. 

Se tramitó y se aprobó la disposición sobre financia- 
ción del BCI para activos inmateriales, es decir, para la 
financiación de compra de paquetes de «softwareu. Se ha 
preparado una disposición que permite que el BCI pueda 
financiar, previo certificado de excepción, las inversiones 
en maquinaria importada, con el deseo de eliminar el  
trámite actual que exige un acuerdo de comisión delcga- 
da para cada expediente, lo que hace su tramitación lar- 
ga y dificil. Ciertamente, ha habido una oposición a este 
tema; oposición que nace de intereses que ustedes com- 
prenderán, pero nosotros seguimos en la convicción de 
que es necesario dar mayor flexibilidad a estas importa- 
ciones. 

Por lo que se refiere a las compras públicas, todavia no 
existe una ley de compras públicas, y conforme pasa el 
tiempo, cada vez me pregunto más si debería existir o no 
esa ley. Es evidente que la garantia del funcionamiento 
del sector público aconseja que, igual que existe una ley 
de contratos del Estado, que está contemplando una se- 

rie de supuestos que la tecnología moderna no permite 
comprobar, incluso la tecnología financiera de la compra 
de bienes y servicios en estos momentos, y ésta debería 
ser sustituida, también digo a SS. SS. que en estos temas 
en los que, de alguna manera, se utiliza el poder de com- 
pra del sector público para obtener compensaciones in- 
dustriales, la verdad es que cuanta más flexibilidad se 
tenga, es mejor. 

Esto nos lleva a dificultades en el fondo de la filosofía 
de la propia ley, que es lo que está suponiendo un cierto 
retraso en su puesta en vigor. Seguimos estudiando con 
los diversos Ministerios cómo se puede hacer esta ley de 
compras públicas y mientras tanto no nos dormimos, si- 
no que hemos aumentado muy considerablemente la pre- 
sencia, sobre todo, del Ministerio de Industria en todas 
las comisiones interministeriales que hacen referencia a 
la compra de bienes que suponen componentes electroni- 
cos, y estoy pensando tanto en electromedicina como en 
electrónica aplicada a la Defensa, como en sistemas y 
equipos i n forrná t icos . 

Por lo que se refiere al desarrollo tecnológico del sec- 
tor, se ha iniciado ya el montaje de la REDINSER, ha- 
biéndose acordado ya las subvenciones para los centros 
de Pamplona, de Barcelona y el correspondiente a Ma- 
drid. Se están gestionando las correspondientes a Valen- 
cia, Zaragoza, Vigo v tenemos en la cabeza la idea de 
avanzar en dos ciudades más. 

Se están desarrollando a buen ritmo las adjudicaciones 
de financiación por parte del CDTI v por parte de la 
CAICYT. En el CDTI -y me pasa una nota el Director 
General-. en el periodo marzo-octubre (v  recuerden us- 
tedes que el CDTI se modificó en su forma de funciona- 
miento a partir del mes de marzo). se han aprobado ya 
18 proyectos que suponen alrededor de I .345 millones de 
pesetas en investigación v desarrollo, lo cual es, a su vez, 
el 38 por ciento de los 3.500 millones que se han aproba- 
do en dicho organismo. 

Se ha puesto ya en marcha el Plan especial de investi- 
gación y desarrollo en microelectrónica y se están prepa- 
rando otros dos: uno dedicado a la robótica y otro dedi- 
cado a la ofimática. El calendario para estos dos planes 
es el siguiente. El último trimestre de este ano podrá 
estar en marcha el de robótica v el primer trimetre de 
1985 el de ofimática. 

Finalmente, aunque no estaba explicitado en el PEIN, 
creo que merece la pena destacar que se está poniendo 
un especial énfasis por parte de la Dirección General de 
Electrónica en la posibilidad de incorporación de empre- 
sas y universidades españolas al proyecto de la Comuni- 
dad Económica Europea en el año 1985. De hecho hemos 
tenido una recepción muy favorable y estamos presentes 
prácticamente va en todos los órganos y reuniones, aun- 
que sea de manera informal, puesto que no somos, hoy 
por hoy, Estado miembro de la Comunidad. 

Para terminar, pues, con el conjunto de instrumenta- 
ciones que debíamos poner en marcha este ano al servi- 
cio de la consecución de los objetivos dcl Plan Electróni- 
co, les diré que el Plan especial de microclectrónica com- 
prendía cuatro acciones de carácter fundamental que es- 
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tán en el siguiente grado de cumplimiento. Por un lado, 
la incentivación de la creación en España de una empre- 
sa fabricante de circuitos integrados de alta tecnología. 
Existe, como ya he dicho antes, el acuerdo con ATT. Lo 
que se está estudiando ahora, en estos momentos, es el 
atimingn del proyecto de inversión y ,  natu ralmente, por 
parte de la empresa se está estudiando cuál es el lugar o 
la localización de dicha inversión. 

La segunda acción era la creación de una empresa 
mayoritaria española para fabricación de circuitos inte- 
grados «semicustomu. En este momento hay un acuerdo 
entre la Dirección General y PIHER semiconductores que 
ha dado base a la presentación de un plan de reconver- 
sión para dicha empresa que esperamos que, con una 
cierta participación pública en la misma, pueda servir de 
base precisamente para la fabricación de estos circuitos 
integrados <~se rn icus tom~~.  

La tercera acción era la creación de un centro de invcs- 
tigación y desarrollo en microelectrónica. Hoy ya, en co- 
laboración con la Secretaría del Estado de Universida- 
des, se ha elaborado el proyecto del centro de investiga- 
ción y desarrollo en microelectrónica, que contempla 
una inversión conjunta del Ministerio de Industria y del 
Ministerio de Educación que se acerca a los 2.000 millo- 
nes de pesetas; inversión en la que participará tambikn 
muy probablemente el Ministerio de Defensa y algún 
otro organismo oficial. 

Finalmente, se ha puesto en marcha. a traves de la 
CAICYT, un plan especial de investigación y desarrollo 
en microelectrónica, que va a tener dedicada una cifra 
superior a los 1.000 millones de pesetas, con el fin de 
incentivar la investigación en dicho campo. 

Resumiendo, pues, señorías. y tras haber hecho un re- 
sumen muy rápido +-l único que se podía hacer despues 
de todo el conocimiento que SS. SS. tienen ya  del Plan, 
después de todas las comparecencias- de las caracteris- 
ticas del Plan, de los objetivos y de la filosofía que lo 
impregna, creo que se puede decir, despues de conside- 
rar, por un lado, cuáles son los compromisos industriales 
que se han conseguido en los pocos meses que lleva en 
vida, cómo la evolución del mercado en este año, aunque 
muestre sus aspectos negativos. no muestra. sin embar- 
go, significativas desviaciones dc lo que prevemos. cómo 
han evolucionado los desarrollos administrativos subsi- 
guientes al Plan, cuál ha sido el desarrollo tecnológico 
del sector y cuál es la situación del Plan concreto de la 
microelectrónica, creo que se puede decir, repito, que la 
marcha, tanto del programa como de lo que es más im- 
portante que el programa en sí mismo, de la electrónica 
y la informática cn estos momentos en España es enor- 
memente esperanzadora. 

Los efectos de la misma los habremos de ver. Con frc- 
cuencia van siempre mucho más allá de lo que cl planifi- 
cador puede pensar, pero creo que a ninguno se nos esca- 
pa la trascendencia de lo que supone que un país como 
España pueda estar en el año 1987 exportando una canti- 
dad entre l .500 y 2.000 millones de dólares en productos 
electrónicos, lo que ello significa de enriquecimiento tec- 
nológico de  nuestro país, lo que significa de difusión de 

tecnologías nuevas y de punta entre nuestra mano de 
obra a todos los niveles y lo que significa. en última 
instancia, en el provecto de modernización en el que to- 
das las fuerzas políticas de este país, y el Gobierno el 
primero, estamos embarcados. 

Muchas gracias por su atención. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias. señor Minis- 
tro. iQuk Grupos parlamentarios dcscan intervenir? 
(Paitsu.) Vamos a empezar por el señor Echeberría, pues- 
to que no está presente el Grupo Mixto. 

El señor Echebcrria, en nombre del Grupo Parlamcnta- 
rio Vasco, tiene la palabra. 

El señor ECHEBERRIA MONTEBERRIA: Muchas gra- 
cias, señor Presidente, y muchas gracias al señor Minis- 
tro. por su presencia. y 211 scnor Director General. 

Una cuestión de orden, scnor Presidente: ¿que tiempo 
tenemos, aproximadamente? 

El señor PRESIDENTE: Lo normal es dar diez minutos 
en este tipo de intervenciones, pero. evidentemente. la 
flexibilidad característica en las reuniones de esta Conii- 
sión va a seguir mantcnikiidosc, aunque recuerdo a 
SS. SS. el problema de tiempo del señor Ministro. 

El scnor ECHEBERRIA MONTEBERRIA: De acuerdo. 
Muchas gracias. 

Iniciart: mi inter\wncióii destacando, C I I  primer lugar, 
los aspectos positivos que, desde nuestro punto de vista, 
tiene este Plan. 

Nosotros pensamos que el Plan Electrónico e Inlormá- 
tico Nacional constituye, en primer lugar, un esfucrLo de 
planificación y de programación muy importante y cohc- 
rente. En segundo lugar, nos parece que constituye iani- 
bien un esfuerzo de mcntalización necesario. Es decir., 
pensamos que este tipo dc cuestiones de tecnologías pun- 
ta, de desarrollo vamos a decir que de sistemas de cara al 
futuro, implica no sólo tomar medidas de tipo tecnológi- 
co, de tipo industrial, ctcbtcra, sino medidas de tipo pu- 
blicitario, medidas de mentalización verdaderamente de 
la población y de los propios industrialcs. y nos  parece 
que en ese sentido. pese a todas las vicisitudes que haya 
podido pasar este Plan. es muy positivo. porque supone 
un instrumento mcntalizador. 

Tambitin queremos destacar el afán comprensivo de 
muchos de sus aspectos, comprensivo en el sentido de 
tener en cuenta o tomar en consideración una serie de 
aspectos que nos parecen muy importantes y tambith cl 
afán comprensivo de muchos órganos de la Administra- 
ción y de otros estamentos, es decir, que el Plan incluye 
no sólo medidas de tipo industrial, de lo que se podría 
considerar el ámbito típico del Ministerio de Industria, 
sino que incide en otros ámbitos, como la educación, la 
investigación y el desarrollo, la empresa privada, etcetc- 
ra. O sea, vamos a decir que la valoración de conjunto 
dcl Plan, para nosotros, es muy positiva. 

En segundo lugar, quisiera comentar de alguna mane- 
ra unos aspectos generales en los cuales, a nuestro modo 
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de ver ,  habría que scguii. situando el Plan, porque n o  se 
pucdc decir que el Plan 110 cstc situado, pciu que habría 
que seguirlo situando o rcsituando de alguna niancra en 
un panorama de tipo gcni.rico. Este panorama que se nos 
suscita a la vista del dcsai~ol lo  actual del Estado estaría 
de alguna manera dcliiiido por las siguientes ideas: es 

necesario, clcctivanientc, inciuncntar el consumo, pero 
hay que decir tanibiciii que nos encontramos coi1 una i ~ a -  
lidad de una iiisulicicncia clara en cuanto a iii\,cstigación 
v dcsaridlo. Tanihiciii nos encontramos con una insuli- 
cicntc tcciiolopia; todo el lo  qui/.á produce una tcntacion. 
vanios a clccii- que e11 p n i ~ c  L'S positiva, pero en parte 
pucdc 1CIICI' sus aspcctos iicgativos. de iii\iiacióii a las 
riiultinacioiialcs pata que vciigaii a cstc iiicrcado interno 
a ayudai., iiidudablciiiciitc, cii esas l'inalidades que hc- 
iiios senalado, de iiicicriicntar uiiíi parte del consunio, de 
aportar tccnologia \ '  de aportai. tariibicri invcstigaci<in y 
dcsai~rollo. 

Hay  otiu lactoi- quc no b e  puede igiioiar cii el panora- 
ma, que es, de alguiiii t i ia~ici~a,  la presencia prcpotcntc de 
la cnipi.csa pública, lo cual iio digo \'o que sea malo, pero 
es u11 lactoi. a tcnci' cii cuciita, y digo empresa pública en 
sentido amplio. es decir, Oiyaiios públicos de la Adminis- 
ti'acióri; tcriciiios Kadiotclcvisión Española. la Conipania 
Tclclóiiica Nacioiial, CI <i holdiiig)] del  I N I ,  ciccicix. 

Una coriclusiuii il la que llosoli'os Ilcpaiiios es que cstc 
panuraiiia pucdc, de ~ilpuiia I113I1ci~a. dcsaiiiIiiai~ a la C l l l -  

presa pi~ivada.  lo c11al lile pai.ccc que IiU cs ulla acusa- 
C i ó i i ,  pci'u SI u11 t icclio il LcIIcI' C I I  cucrita, porque Ullil 

cucstióii es que JC tiate de ~iicioi~ai. la pcstioii de la cm- 
pi'csii publica, cucstioii cii la que iiic pai-ccc que todos 
cstamos de acuci.du, \ '  oti'ii cucstibii es que a ti.a\,cs de 
csc tiiccaiiisiiio positivo se pi.odu/.caii unas collbccUe1IciaS 

ncgati\.as o no descadas. conio pucdcii ser, conio digo, el 
dcsitriiiiio ante csc panorama de la cnipi.csa priwda in- 
terma. iiacioiial, que pucdc considerarse uii pequeño ciia- 

no con uiios gigantes lucrtcs alrcdcdoi.. 
Eii siriicsis. a riosoti'ob nos pi~cocupa que c5tc Plaii dc- 

iilgunii iiianci.a parece iiiiplicai. una estrategia básica- 
iiiciitc dirigida al scctor público. pciu no pcnsanios que 
ticric la misma carga de estrategia para el sector privado, 
que q u i h  csti  tanibicii iiiuy iicccsitado de esa csti.atcgia. 
Es posible que cii Iii riicntc de los plriiiilicadoiu y de 

quiciics cstin Ilcvaiido el  Plaii adelante esto iio sea así, 
pciu a iiosoti'os nos p a i ~ c c  c l a i u  que el Plan es un buen 
iiistiuiiicnto para el acctui' público, para la Administta- 
c i O i i ,  es u i i  Plan clc ;ic.tuacioii de la Adniiiiisti.ación. pero 
n o  vemos claiu que cw Plan tciiga las suliciciitcs i.aniili- 
cacioncs de actuacioii pai'a el scctoi' piivado. sobi.c todo 
para ;iiiiiii;ii.. vanios a dccii.. al scctoi. p i i w d o .  

estoy scguiu de que todos los que iiic cscuchaii conocen 
nicjoi, quc yo  el tenia. cii Irlaiida, por ejemplo. q u k á  se 

plantee uiia situacióri iilgo parecida, y iiosoti.os pciisa- 
nios que cii ii-lnnda lo que se decidió luc aceptar i lara- 
iiicritc a las ti.aiisnacionalcs. pero coii la condición de 
que las subcoiitiatacioncs que oiigiriascii se hiciesen con 
industria intcima. Es dccii., que al nicnos había una con- 
trapixstacióri claix.  Y o  no digo que cii todos estos acuer- 

Uliicaiiiciitc. ;i titulo 111c1311~en1e aiiccdótico. porque 

dos que se han senalado no existan esas contraprcstacio- 
nes, pero lo que si está claro es que de alguna manera la 
industria autóctona tiene que ver un panorama claro de 
actuación y dc ánimo en ese panorama que, en principio, 
es todo lo contrario, es oscuro por esas dificultades de 
falta de tecnología, de lalta de investigación, de falta de 
dimensión, ctcbtcra, que hemos senalado. Esta idea nos 
gustaria mucho que se nos aclarasc. 

Verdaderamente. el Plan es  un  Plan que coge a toda la 
industria. es un Plan pensado un poco lógicamente en 
cuanto a la actuación del propio Ministerio, la actuación 
de la Administración Pública. ¿Se ha pensado tambikn 
en el sector privado? 

Ya si. que es simplificar mucho esto de hablar del scc- 
toi. público y del sector privado, pero, en fin,  es por ha- 
cerse una idea. 

Eii tercer lugar, cii cuanto a cuestiones generales, tcnc- 
mos otras cosas que ya pudibramos decir que son dudas 
o criticas, dcsdc luego bien intencionadas, las principales 
de las cuales serían las siguientes: el Plan nos parece que 
lundamcntalmcntc es tambibn una declaración de intcn- 
cioncs. pero no \ w n o s  clara la instrumcntaliLación y los 
medios económicos suficientes n o  para ponerlo en mar- 
cha, porque por lo que nos ha dicho el señor Ministro, el 
Plaii está en marcha, pero si quilii para conscg~iir los 
objetivos planificados. 

Desde luego. el parioixiiia que se nos ha descrito es 
iiiuchu más positivo de lo que nosotros pensabanios, y en 
ese sentido es posible que el Plan \,crdadcraiiiciitc se 
\'aya a cuniplir, pero de la lectura del docuiiicnto, sin 
inuchos conocimicnios más, se suscita una c i c iu  duda 
cii la insti'umcntaci6n cnti-c los medios y los lincs. Nos 
parccc como que esos medios son insuficicntcs. cspccial- 
mente en cuanto a instituciones que se ponen en marcha, 
corno los consejos, ctcctera. Los medios económicos, co- 
iiio luego scrialari.. por ejemplo. en educación y en in\.cs- 
tigación y desarrollo nos parecen claramente insulicicn- 
tcs, a no ser que  en los Ministerios corrcspondiciitcs o en 
los organos corrcspondicnics de la Administración, como 
pucdc ser la Comisión Asesora, el CDTI, ctcctcra, haya 
presupuestos muy importantes que, de alguna manera, 

En segundo lugar, y quizá aqui estamos equivocados 
por las cilras, pero 110s gustaría clqrilicarlo, el grado de 
autoabasicciniicnto que se corisiguc en 1987 nos parece 
bajo. Es decir. según nuestras cilras, se pasa del 42 por 
ciento en 1982, al 43,J en 1Y87. Bien es cierto que hay un 
incremento importante y paralelo de la exportación. pero 
el grado de autoabastecimiento en el mercado interior 
nos pnrccc que es bajo según las cilras que a nosotros nos 
salcri y que puedo facilitar. 

En tercer lugar, el  Plan no  parccc que clarifique los 
tciiioiw que se pucdcii suscitar por la entrada cii  la co- 
niunidad Económica Europea. indudablemente el ic,jido 
industrial se pi'epara mejor, pero hay cuestiones, como la 
desaparición de las desgravaciones fiscales, que, si n o  se 

tiene cuidado puntual, la sustitución por cl IVA, la inva- 
sión externa y abierta indudablemente del mercado intc- 
rior por las enipiesas de la Comunidad, ctcctera, quc no 
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sé si de  alguna manera están contempladas con subpla- 
nes o con acciones especiales dentro del Plan. 

Ya sé que la mejor preparac ih  industrial es que las 
empresas sean capaces; en eso no existe la menor duda; 
pero quizá en cuanto a esa labor de mentalización, de 
preparación de  las empresas nacionales para la compe- 
tencia exterior, en un campo en el que esa competencia 
va a ser evidente, porque la distancia tecnológica todavía 
es grande, se exigiría un esfuerzo adicional. 

En cuanto a la desaparición de la desgravación fiscal, 
no es tampoco un tema típico de este sector, pero desde 
luego le puede afectar muy gravemente si se hace sin la 
debida prudencia. 

En cuarto lugar, existe también un cierto riesgo de 
satelización del país por parte de las transnacionales. 
Todos sabemos que las tecnologías a que estamos alu- 
diendo son difíciles de abordar, incluso desde Europa, 
son Estados Unidos y Japón quienes llevan especialmen- 
te la bandera en estas áreas y quizá, aunque es cierto eso 
de que hay que pensar con mentalidad de nivel mundial 
para poner las empresas aquí, puesto que el mercado 
interior se queda pequeño, pudiera plantearse la posibili- 
dad, por ejemplo, de ingeniería de sistemas y de aplica- 
ción a nivel local, en esa línea que he señalado antes de 
pedir unas contraprestaciones concretas de subcontrata- 
ción, etcétera, a estas trasnacionales que vienen al país. 

En quinto lugar, nos preocupa de alguna manera la 
falta de concreción de los criterios que piensan utilizarse 
para la distribución territorial de las acciones, de los 
programas, etcétera. Sin ningún ánimo de decir nada 
que pueda herir. tenemos un cierto temor de que la Di- 
rección General de Electrónica e Informática se consti- 
tuya en una especie de virreinato (Risus.)  que, de alguna 
manera, vaya distribuyendo los ducados, los marquesa- 
dos, etcktera, pero sin que sepamos muy bien cuáles van  
a ser los criterios que se utilicen para ello. Por ejemplo, 
el senor Ministro acaba de citar un centro de investiga- 
ción en microelectrónica. jDónde se va a poner y por 
qué? Quiero decir que a todos nos gustaría que nos Ilega- 
se parte de la gracia de Dios. (Risas.) ¿Cuáles van a ser 
los criterios que verdaderamente se van a utilizar para 
estas distribuciones geográficas, los centros de investiga- 
ción, los apoyos industriales a las empresas, etcétera? 
¿Qué criterios se van a utilizar, si es que se pueden decir? 
Ya comprendo que la flexibilidad es muy importante, 
pero de alguna manera nos parece que cada uno tenemos 
que mirar un poco por las zonas a las que representamos. 

En sexto lugar, aunque ya he senalado esto anterior- 
mente, de alguna manera, creemos que existe una cierta 
desproporción entre objetivos y medios. Es decir, los ins- 
trumentos legales quizá son insuficientes; el aparato de 
la Administración también quizá sea insuficiente; las 
medidas institucionales que se piensan tomar de crea- 
ción de nuevas direcciones y subdirecciones, etcétera, no 
sabemos si son suficientes, aunque eso tienen que decirlo 
los que están al frente; nos parece que no se prevén sufi- 
cientes órganos de relación con los estamentos afectados. 
Si no entendemos mal el Plan, quizá el único consejo que 
se prevé sea el Consejo Superior de Informática. Pero, 

¿qué ocurre, por ejemplo, en relación con la enseñanza? 
Hay una serie de planes claros de introducir la informáti- 
ca en la ensenanza, pero jeso se va a aceptar por el Mi- 
nisterio de Educación? jQuL órganos de encuentro, quí. 
posibilidades de actuación interdepartamcntal tiene el 
Ministerio de Industria para poner esto en marcha? ~ Q u i .  
pasa con el sector industrial, especialmente con el sub- 
sector de electrónica industrial? ¿Hay órganos de en- 
cuentro con esos subsectores? ¿Están ya pensados, se han 
producido reuniones? ¿Cómo está todo esto? 

En séptimo lugar, tenemos que señalar también, aun- 
que suene un poco siempre a reiterativo, que nos parece 
que hay una cierta ignorancia del hecho autonómico. No- 
sotros comprendemos perfectamente que un Plan de este 
tipo es a nivel de todo el Estado, pero el Estado es auto- 
nómico y ,  entonces, de alguna manera, esa realidad ha- 
bría que tenerla en cuenta en la propia planificación. 
jCómo se piensa instrumentar la presencia autonómica 
dentro del Plan? 

Hemos observado, si no nos equivocamos, únicamente 
en dos sitios, se cita la palabra <[autonómico)) o "autono- 
mía,, hablando del Plan: hablando de las acciones gcnc- 
rales y hablando de las acciones específicas en el subscc- 
tor de informática. Una declaración generica de colabo- 
ración está muy bien, pero luego, como he dicho antes, 
habría que saber qué criterios se van a utilizar, quí. es lo 
que va a ocurrir con la colaboración autonómica, quc 
esperemos que se produzca, porque yo insisto siempre en 
que estarnos en un Estado autonómico y hav que cons. 
t rui rlo en t re todos. 
No se trata de empezar a discutir aquí las compcten- 

cias, las transferencias, etcétera, sino la voluntad autonó- 
mica de la construcción de ese Estado y de tomar accio- 
nes concretas. 

En cuanto al punto de lo ya hecho, de lo va transcurri- 
do, nos gustaría conocer, para la obtcncibn de todos esos 
contratos, etcetera, cuáles han sido las facilidades cspc- 
ciales o las ventajas dadas por el Ministerio a esas trans- 
nacionales. Qué es lo que les ha hecho decidirse por Es- 
paña y por estc mercado en lugar de por otros. jHa  habi- 
do  algunas acciones específicas, algunos criterios que se 
hayan utilizado? 

Para terminar, porque el tiempo se termina tambibn, y 
por citar unos puntos concretas que van un poco más 
allá de  esta visión generica, en el terna autonómico st' 
habla de que han dc existir mecanismos para conjugar la 
unidad de acción con la descentralización de las dccisio- 
nes; concretamente es la página 24 del Plan. Yo quiero 
llamar la atención, especialmente dcl señor Ministro, en 
el sentido de que, por ejemplo, la Con-iunidad vasca tiene 
competencias exclusivas, aunque no estcn transferidas 
todas, en investigación y desarrollo, en educación, etci'te- 
ra, y creo que dentro de ellas podría considerarse ese 
informe de esfuerzo industrial que se cita en el Plan repc- 
tidas veces y que nos parece una idea interesante. Es 
decir, ¿quién haría ese informe de esfuerzo industrial? 
¿Podría hacerlo la Comunidad? Lo mismo ocurre con la 
homologación de  productos, etcétera. También está el 
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tema de los criterios de localización territorial que he 
citado. 

Todo esto son cuestiones concretas que afectan ya a las 
competencias o a las posibilidades de colaboración de 
una Comunidad Autónoma. Supongo que en otras puede 
ocurrir lo mismo. iQuC mecanismos se van a articular 
para esa collboración autonómica? 

En cuanto a formación informática, que he citado an- 
tes en el tema educativo, aquí se habla del carácter obli- 
gatorio y asignaturas de introducción a la informática en 
EGB y BUP. Pero esto, ¿cómo se va a hacer? Hasta este 
momento no hay nada; personalmente estoy metido en 
cuestiones de este tipo en algún colegio, y no hemos oído 
nada de esto. ¿Cómo se va articular y cómo se va a ins- 
trumentar? Y con las Comunidades Autónomas que tie- 
nen competencias exclusivas en materia educativa, ¿qué 
articulación va a haber? 

Parecen pocos recursos hablar de 250 millones para 
este Plan en los cinco o seis años que abarca el PEIN. Nos 
parece poco dinero y que está poco clara su instrumenta- 
ción. ¿Qué ocurre con el reciclajs de trabajadores y pro- 
Iesionales? No se cita demasiado en el Plan, jse  va a 
hacer algo en este sentido? ¿Cuál va a ser el esfuerzo del 
Ministerio de Educación? ¿Está concretado de alguna 
manera? 

Como tercer punto. quiero hacer referencia a la elec- 
trónica industrial. Nos parece que la linea de crédito que 
se preve del BCI es escasa. las cantidades son bajas si se 
quiere hacer un esfuerzo importante en el ámbito indus- 
trial. Las cinco áreas prioritarias que se citan de colabo- 
ración nos parecen imprecisas v no incluvcn algunas 
cuestiones interesantes como puede ser la gestión intc- 
gral de la producción, la toma directa de datos en las 
fábricas o en las máquinas - q u i z á  'están incluidas en 
áreas que se contemplan en el Plan, pero no estamos 
seguros-, las máquinas programables, aun cunado no 
sean robots o autbmatas, los sistemas FMS, y las máqui- 
nas con control numbrico. ¿Esto está incluido en esas 
cinco lincas o no? 

Esta es la síntesis de mi cxposición. Reitero que en  
conjunto pensamos es u n  esfuerzo importante y positivo. 
Desearíamos que fuese una oportunidad de colaboración 
con las comunidades Autbnomas v especialmente con la 
nuestra porque se pueden aportar ideas y se están ha- 
ciendo cosas alli que convendría coordinar con el Plan 
general. 

Muchas gracias, señor Presidente. 

El señor PRESIDENTE: Por el Grupo de Minoría Cata- 
lana, time la palabra el señor Ferrcr. 

El señor FERRER ROCA: Minoria Catalanáaticric lun-  
damentalmente dos reservas al Plan, tal como lo conoce- 
mos en este momento. Esas dos reservas son. A pesar de 
que el señor Ministro nos ha hablado de que la primera 
preocupación ha sido la conexión con los intereses reales, 
nosotros creemos que en la elaboración actual el Plan 
adolece dc que se centra excesivamente en lo que consi- 

deramós casi un inventario de acciones más que en una 
acción amplia en beneficio de toda la sociedad. 

Nuestra primera reserva consiste en que el Plan se cir- 
cunscribe exclusivamente a relatar una serie de acciones 
que se harán fundamentalmente con multinacionales y 
con empresas dependientes directamente de la Adminis- 
tración del Estado y se descuida la repercusión y otras 
acciones más diversas en beneficio del conjunto del sec- 
tor. En este primer apartado nosotros queríamos formu- 
larle algunas preguntas, como las siguientes: iQué pers- 
pectivas reales existen de sectores como componentes y 
consumo, tan importantes en Cataluña que representan 
más del 50 por ciento del conjunto del Estado? La poten- 
ciación de la innovación tecnológica en todos los sectores 
industriales en base a las nuevas tecnologías electrónicas 
e informáticas y su valoración. En conjunto, nosotros en- 
contramos que este Plan se centra exclusivamente en una 
serie de acciones con un conjunto de grandes empresas 
- c o m o  ya se acaba de subrayar, fundamentalmente 
multinacionales, a lo que no tenemos nada que objetar-, 
programándose exclusivamente esta serie de acciones. 
Hay un vaclo que se dirige también al resto del sector. 

La segunda reserva es de carácter estructural o territo- 
rial. Hay un olvido en cuanto a que este Estado - c o m o  
se acaba de decir por el representante del Partido Nacio- 
nalista Vasco- está organizado autonómicamente. En la 
presentación actual del Plan esta realidad apenas si se 
recoge. Por citar algunos aspectos de esta segunda reser- 
va que tenemos, señalamos que las Comunidades Autó- 
nomas no participan en la aprobación de nuevas plantas 
industriales en los ocho subsectores contemplados o en la 
reconversión de los existentes en el marco de este Plan; 
no participan en el desarrollo de las medidas del Plan. ni 
en la gestiL1. ni en el seguimiento; no participan tampo- 
co en la creación de bases de datos en el área de la Admi- 
nistración pública, v lógicamente tambih son Adminis- 
tración pública. Se habla de que se considera un cliente 
básico a Televisión Española, y en este sentido no se hace 
ninguna referencia a las televisiones autonómicas. 

Esta es una redacción no exhaustiva, pero esta es otra 
de las dos grandes reservas que tenemos con referencia a 
la redacción actual del Plan: la ausencia del interlocutor 
autonómico en la elaboración, en la gestión v en el segui- 
miento del Plan. 

Para no repetir algunos-argumentos que ya se han ex- 
presado, estas son las dos reservas que tenemos en estos 
momentos: que el Plan se dirige y da prioridad a unos 
contratos con multinacionales y empresas del INI  o em- 
presas relacionados con la Administración central del Es- 
tado v <  en segundo lugar, ausencia del interlocutor auto- 
nómico. 

El setior PRESIDENTE: Tiene la palabra el señor Mar- 
dones en nombre del Grupo Centrista. 

El senor MARDONES SEVILLA: Agradezco la presen- 
cia aquí del señor Ministro de Industria y Energía para 
hacernos la presentación de este Plan Electrónico e Infor- 
mdtico Nacional. 
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Despues del estudio de este documento,  autentico libro 
blanco de la clcctrónica inlormática nacional. vo quiero 
comenzar  por lcl icitarlc.  Creo que este es un buen Plan, 
la clicacia que pueda tcncr a lo largo de su desarrollo ( v  
utilizo una l.rasc que algunas veces el scnor Ministro ha 
empleado e11 cuaiito a que ninguna Icy y ningún plan 
pucdc garant i sa i  por s i  mismo la clicacia de su dcsarro- 
Ilo y gestión), por la niatcria que coniporic de tal dina-  
niismo en la tecnología, las correcciones que en la prácti- 

pci.mitirá hacer las orientaciones y adaptaciones convc- 
nicntcs. Pero era ricccsaiio cnipcr.ar. Vucl \~o  a decir que 
quiciu Iclicitai. al scnoi. Ministro y a su Dcpartariicrito 
por este Plan. Me parece un Plan muy coniplcto, tal vez 
en alpurios aspectos por ser demasiado ambicioso niuy 
acaderriico, por. su cshausiividad. Pero es buciio. porquc 
iiicluso el iicadcriiicisiiio debe i i i a i u r  la toma de con- 
ciencia de una sociedad aiitc el i-cio del  lutuiu que es esie 
Plari Elcciióiiico c Inloimiiiico. 

N o  ciitiu cii  la lilosolia que contciripla, siiio que i v v  a 
dcstacai. que  es bucrio que este Plan hava i-ccogido lo que 
es uiiii piuspccciOii de iiici.cado, ci'cu qlic ~ * s  huciiu pi1i.a 

ca dc la apl¡cac¡óll \ aya  dalid0 C I I  105 ilfio5 SUCCSiVOS, 

oi.iciit;ii. dór1dc \ 'Llil  i l  csliii' los CuIlsu~ll~ls iipai'ciltcs, Ins 
pi.oduccioiics, las cspoi.tacioiics \ las iiiipurlacioiics. Es- 

coiiip¿ii'to la dccisióii poliiica que este PI:iii ciit1~uii:i. Yo 
cstaba pciisLiiido quc el1 el :iiiálisis de lo qLic sigiiiIic:i 

c';lI';l al l L 1 t U i ~ U  iiipi~cso el1 la CuiiiLiliiclad Ecuiluriiic¿i Eui-u- 

tu nic Ilc\,a a loimiulni. el pririiei. juicio de \,aloi. dciitiu de 
la  posiii\,idad v dccirlc taiiibicii al scnoi. Ministru que v u  

todo este i iuc\u niuiido cstaiiios aiitc dos coIosus: los Es- 
iudos Uiiidos \ el J i i p o i i :  \' cii e l  aiiib iio cui'upco \ de 

pc*;i, estanios cnti'c LIII;I sciic LIC. piiiscs que I i a i i  optado 
[ X J I '  UI1;I dc IiIh do', pollticilh qUC IlaV L'I I  CSlL' l1IUlldO: 0 

V a i l l o s  al  dcsni~ollo de l i l b  iluL'\'as tcciiolopias. luiidaiiicii- 
iuliiiciitc la ieciiologiii de lii iiiloimacioii \ de Iii niiciuc- 
Iccti.oiiica -que es la I i i i C i i  C I I  la que csiiiii 10.4 Est;1dus 

U i i i d u  de Noi.tc;iiiici.ic~i-. o \.ariios a 1;i 111icii de ;iplicai.- 
I a S I  p i d  uc i r l ;i s \' co 11 le  I X  i il  I i ;I 1.1 a s .  

ouici-o lelicitar al scljoi. M i i i i s i i u  poi. 1i;ibc.i. tciiido el  

desde u11 puiito elc \.isi;i pi-iipiiiaticYJ, \"l In s u ~ c i i l ~ .  
Por Iiabci. opiaclo poi. 1;i Iiiicn de aplicai.las, pi.uducii.las \ '  

coiiici.ciali/ai.l~is, dados 10s titmciidos costes que supone 
cualquici. dcsai.rollo des IIuc\';ls tcciiologias. porquc 110 

podcnios cnganaimos de lo caiu que es. Piccisaiiiciitc 
ci'co que la giaii hipoteca de todo cstc tciiiii está cii lo 
caro que es, y sobre todo cii  que el dinaniisiiio obligaiia 
;I las cnipi'csas a uiia politicii de precios tal \'e/. dcniasia- 
do calicnic a los electos de las anioi.tiLaciorics. C i w  que 
todo el  pioblcniii que aqui se criploba es e l  de las aiiiorti- 
/.acioncs de ciiipiuiis. iimos a la a n i o i ~ i ~ a c i ó i i  del dcsa- 
rrollo de nuevas tcciiolopias creo que hubiera sido uiia 
avcriiura ial ve/ iiiuy bonita, pciu q u i L L i  iiiuy uiopicn. Se 
ha  tomado la dccisioii +'i'co \'cr aqui, y si iio que nie 
coi,i.iiii el señor Miiiisir- de aplicai.las. p iducir las  y 
eoiiici.cialisarlas. Por iaiito. ha?. que abi-ii. una 1iiic.n inuy 
pi.ágniatica y tanibicii niu\ valiciitc, coii niucho iicsgo. 
sobre todo paia que la toiiic su piupo politico cl  scnoi' 
Ministro -pai.ccc i i i as  propia de un socialdciiióciata que 

V L i l O i  ClC' ~ O i i i ~ l i ~  LIII;l C J ~ X ' ¡ U l l  -110 hC 41 ~C.iidi'i1 CXltCJ O 110; 

de un socialista -, para esta apertura a las multinacio- 
nales, con un realismo v una valcntia que Ic vuelvo a 
decir al scnor Ministro que compar to  y le lclicito. y no 
meternos en problemas complicados en csta pr imera tase 
de salvar, con un carácter de iluminados, el espacio entre  
el laboratoiio y el mercado. Fundamentalmente en la 
contcrnplación del rnundo de la clcctróiiica y de la inlor- 
mática, el  graii loso que existe, que no han sabido o rio 

han podido resolver. por los costos y las inversiones que 
csio 1lci.a e11 inteligencia personal. humana  de los irivcs- 
tigadorcs asi como en las áreas de comcrcialización v 
consumo.  es la distancia entre el  laboratorio y el nicrca- 
do. De aqui que la c 5 1 i U C t U i a  industrial norteamericana. 
como muy bien conocen el scnor Ministro y el Director 
General, se cstc espccialidarido cii las pequeñas iiidus- 
tiias que iio son i i i  pi~oductoras n i  conicixializadoras rii 

de aplicaciOn, sino que son puramente el desarrollo de 
nuevas tcciiolopias, como sucede lundaiiiciitalrricritc en 
el campo de la iiiici.oclccii-oriiea. 

Aqui tcncnios una csigciicia ti.ciiicnda, que cs la riiinia- 
1uI~iLacioii a que csta soiiictido todo esle pi~oceso iiidus- 
t l i ¿ l l ;  esa iiiiiiiaiui~i/.ilciórl \ ' i l  desde el ~ ~ c t i i p »  Iiasta el la- 
iiiano del oi~dciiadoi., ya que niuchas \'eces, por csigcii- 
cias de los piupianias de Dclciisa -\ cc1cbi.o que se 

Iiii\,ari recogido aqu- ,  se dcbc nictcr uiia coiiiputadoix 
dciiiro de uii espacio i i i L i \ .  reducido coino es la cahiiia de 

Paso scguidamciitc ;I ptcguntiii.lc una serie de cucstio- 
iics al )>ctioi. Miriisii-o, que poi. el estudio \ '  aniílisis clc este 
iiiayiiilico docuiiiciito iiic pi.coc~ipaii. Eri piiinci. lupai-, 
quciwa snbci. si par.ii los piuccsos que se pucdcri dci.i\.ai. 
aqui de la i.oboii/.acioii, cii el  ;ii.ca de la auioiriocioii. cii 

el mcixado del iiutoiiio\ i l .  scnoi' Mii i i s iro .  ha\ alpuii I C -  

c h o  coriocido. Es u11 dalo que iio Iic ciicuiiti.ado C I I  c!  

docuiiicmto. Fuiid;imcntaliiiciitc iiic gustaria sabci- quc 

timcioii cii  clc-tci~iiiiiiados sectoi~cs industriales o subsci.- 
lores, y coricixtaniciitc cri el  de la Iabricacióri de autonio- 
\,¡les, i Q u c  i.cpci.cusioiics se pueden dcii\.ar en el nicrca- 
do laboral, cii el  clccto sobi.c ciiiplco-dcscriiplco, cii la 
iuboti/.;icioii? Este cs un problcnia coii el que se cstaii 
ciili.ciitaiido, coiiio ustccl sabe. Japoii, Suecia. paises que 
cstan niuv adclaiiiados ya en el tenia de la iuboti/.Liciori 
de las cxicrias de autoniovilcs. coii una luci.tc iuhiccióii 
del criiplco. si iw tiay ti.aiisloi.niacion de ese pciwiial de 
la industria ii  otras iicti\,idadcs. 

Eii segundo lupai.. iiic pi.eocupai.ia, scíioi. Minis t iu ,  que 
iiu qucdai.a suliciciitcinciitc claiu paia uii futuro -aun- 
que pucdc sci. uiia de las liiicas de adaptación a lo l a i p ~  
de la niareha- la iiitroúucción de la competencia oli- 
cial. Ya lo apuiitaba cii cierta nicdida el  p o i ~ a v o ~  del 
PNV,  pero cuando he encontrado a lo largo de \.arias 
páginas del  inlorrnc la cxpi.csión <g inlorrnc iiidustrial p i ~ -  
v i o  y prcccptivos. yo quisiera que esto estuviera en la 
lilosolia que Ic he escuchado cii su primera introduceion 
al scnor Ministro, y y o  la compartiria cri el  caso de que se 

tratara de una mayor Ilexibilizacióii. 
Este es uii sectoi., scnor Ministro. al que cuantos riicnos 

coi.s~!s Ic poiigaiiios, nicjoi.; iio h a b i u  que ciicorsctarlu, o 

u iia 3cI'o 11 a \ ' C .  
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se podría encorsetar al mínimo. Es decir, no se debería 
encorsetar en un marco de legislación tal vez demasiadc 
opresora, que quitara el oxígeno que todo este sector ne. 
cesita: es preferible que haya aquí una biología indus. 
trial de empresas que caigan o nazcan, pero que le di  
vitalidad al sector. Me preocuparía que burocratizára. 
mos tremendamente determinadas líneas de esta indus- 
tria con los informes industriales previos y preceptivos. 

La siguiente cuestión que le planteo la llevaría a las 
repercusiones negativas que las medidas que aquí se dan 
para incentivar la implantación, tanto para la oferta co- 
mo para la demanda, en los aspectos fiscales, con rela- 
ción a las exigencias y medidas comunitarias de la CEE. 

En cuanto a las dotaciones presupuestarias, vuelvo a 
repetir que todo este plan que cualquier administración, 
gobierno, nación o industria pública o privada haga en el 
campo de la informática es tremendamente caro. Tal vez, 
si el señor Ministro de Industria no fuera apoyado por el 
Departamento de Economía y Hacienda lo suficiente, es- 
te Plan quedaría corto de combustible. Son fundamenta- 
les las dotaciones presupuestarias y económicas en la fa- 
se primera de arranque, porque yo creo que básicamente 
lo caro va a estar en el arranque; sucede como con cual- 
quier motor, que consume más gasolina e n  el momento 
de apretarle la llave de contacto que cuando va ya en 
directa por carretera abierta. Ese avance es muy impor- 
tante, y le aplico también aquí la felicitación por conce- 
der unos créditos de arranque a empresas multinaciona- 
les como la ATT; pero tenemos que quitarle cualquier 
sentido peyorativo, porque, o seguimos pensando en polí- 
tica de alpargata y campanario y nos quedamos cuatro- 
cientos años retrasados, o vamos hacia adelante inte- 
grándonos en un mundo en verdad multinacional, ya que 
las empresas son multinacionales, tenemos que integrar- 
nos en ellas con la inteligencia de los profesionales, con 
los capitales de financiación, con las facilidades jurídico- 
administrativas de implantación en el territorio. Y aquí 
le hago la misma observación, con las mismas dudas, 
que yo también las tengo, de que el Gobierno se meta con 
una ley de compras públicas, que puede también reducir 
las condiciones de flexibilidad y de ambientación que 
deba tener todo este mundo. 

En cuanto a preguntas de orden mucho más concreto, 
señor Ministro -y voy a intervenir muy rápidamente 
para no quitar tiempo a los otros grupos que tengan que 
intervenir-, creo que es importantísimo en este docu- 
mento, por la decisión política que toma, lo que se dice 
en la página 29 de las acciones específicas del subsector 
de la microelectrónica, que hace el diagnóstico que yo le 
decía antes de la evolución de precios y las dificultades 
extraordinarias que hay precisamente para las amortiza- 
ciones, que plantea el #quid., el nudo gordiano de la 
cuestión; lo que se decide es incentivar el establecimien- 
to en España de plantas de estas empresas, que son hoy 
punteras en el sector, por lo que se ha optado por la 
c6rnercialización, por la producción y por la aplicación 
de las tecnologías, para que verdaderamente pódamos 
hablar de innovación industrial en todas las empresas y 
actividades (escolares, médicas). Lo que no alcanzo a 

comprender es lo que se dice en la página 30 de crear 
una empresa controlada mayoritariamente por capital 
español para el diseno y fabricación de circuitos integra- 
dos tipo «semicustom» y ucustorn)). Me gustaría que am- 
pliara información el señor Ministro sobre si eso se va a 
hacer dentro del área del I N I  o hay algún criterio de 
ampliación o reducción de la presencia del INI  a travks 
de la empresa pública que tenga o que vaya a tener den- 
tro del área que contempla este plan; pediría quc se nos 
dijera algo sobre esta futura empresa controlada mayori- 
tariamente por capital espanol, y si, cuando se habla de 
capital español, es público o privado. Me gustaría cono- 
cer ese detalle. senor Ministro. 

Paso ya muy rápidamente a hacer una evaluación del 
cuadro que trae en la página 39 el documento, en el que 
tal vez me parezcan excesivamente optimistas las cifras, 
quizá por una evolución de mercado; pero corno estc do- 
cumento lo valoro positivamente, me gustaría que tuvie- 
ra los menores fallos de orientación de la tendencia del 
empresario. Es lo que se dice en el renglón que habla 
sobre el video, la estimación que se hace de consumos, 
producciones, exportaciones, importaciones en el hori- 
zonte de 1987. Es decir, pasamos de una situación cero 
en 1982 en  el área del vídeo. porque prácticamente cl 
consumo era exactamente igual que la importación -fe- 
nómeno que acontece, corno el senor Ministro conoce, 
por la presencia masiva del Japón en el mercado. que es 
quien prácticamente lleva la batuta mundial en el área 
de aplicación, producción y comercialización del video-, 
pasamos, digo, solamente en cinco años a estas cifras 
que se dan aquí del 38 por ciento en la producción del 
vídeo. N o  sé cómo han calculado, señor Ministro, pero 
me parece una estimación excesivamente optimista y 
quisiera que la matizara, si es posible, porque yo creo 
que en el área del video es tremendamente difícil alcan- 
zar estas cifras, y no sé cuál será su verdadero estimulo 
cn este orden de valores. 

Hay otra referencia que le hago, senor Ministro, con 
relación a la página 54, el crecimiento medio que se espe- 
ra entre 1982 y 1987; da la sensación de que en el total de 
1987 las importaciones tienen una cifra altísima; es de- 
cir, nos situamos en un 124.9 por ciento. Comprendo las 
dificultades de estimación y de cálculo de prospección dc 
mercado en un mundo tan cambiante en su dinámica de 
innovación, de sustitución y de nuevas tecnologías, y qui- 
siera que me explicase cómo con las medidas aplicadas 
que contempla este Plan, que me parecen muy sensatas, 
aparece esa cifra del 124,9 en miles de millones de pese- 
tas, que nos va a llevar a una tasa de importación del 
21,3 por ciento en el crecimiento medio del quinquenio 
que estamos estudiando concretamente. 

Me refiero seguidamente a las afirmaciones que sc' ha- 
cen en la página 103, donde se dice que se potenciará la 
zontinuidad y la intensificación del consorcio entre dos 
empresas españolas situadas en el campo de la aviación 
civil.  para hacer posible que la totalidad de los suminis- 
tros necesarios dentro del Programa SACTA, promovido 
por la Dirección General de Aviación Civil, sean realiza- 
dos con tecnología española y que, además, esta expe- 
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riencia sea base para ulterior exportación. Aquí me Ila- 
man la atención dos cosas, senor Ministro. (Por qué se 
incluye este subprograma del SACTA en aviación civil 
dentro del área del subsector de delensa? Es decir, es una 
adscripción terminológica, pero que para mí tiene un al- 
cance dubitativo. Creo que hubiera sido preferible intro- 
ducir esto en tecnologias de ingeniería civil o de actua- 
ciones de otro tipo, de empresas de servicio. Me ha Ila- 
mado la atención -si puede, señor Ministro, le ruego 
que m e  lo cxpliquc- por qut! se hace esta relación con cl 
subsector de defensa; si es que esto va a tener una línea 
de control militar o va a estar integrado en planes milita- 
res. me llamaria profundamente la atención. La segunda 
observación es que mc parece una declaración de buenas 
intenciones, porque precisamente en muchas de las cxi- 
gencias tecnológicas del Programa SACTA, tal vez tenga- 
mos una dependencia exterior verdaderamente impor- 
tante. Dado que el mercado que puede cubrir el SACTA 
está cn un número muy limitado de unidades aplicativas, 
como son unos aeropuertos nacionales dctcrmiiiados, es 

decir, que no es un gran mercado el que se ofrece dentro 
del SACTA, y que posiblemente esté condicionado por 
una altisima tccnologia, yo  n o  Ic veo ningún reparo ni 
debemos tener ningún pudor e n  que si hacen lalta en seis 
grandes aeropuertos nacionales unos sistemas de control 
clcctrónico por el Programa SACTA, &tos tengan un tra- 
tamiento de importación directo, como se hace con otras 
lineas. No voy a pedir aqui ningún exceso de programas 
de invcstigaci8n ni  cridosos al CEDETI. al Consejo Supe- 
rior de Invcstigncioncs Cicntilicas. a Construcciones Ac- 
ronáuticas, o a quien sea, para que desarrolle una línea 
que, a lo mejor, su rentabilidad está en tenerla garanti- 
zarido un servicio y no nieternos en camisa de once varas 
con su aplicación correspondiente. 

Con relación a la página 130 del documento, scnor Mi- 
nistro, quisiera hacerle una observación sobre los londos 
presupuestarios necesarios para este programa de invcs- 
tigación y desarrollo I t D .  que se cilra en 19.700 millones 
de pesetas. Ignoro, aunque dice para los años 1984, 85 y 
86 y supongo que esto tiene u n  desglose de anualidades 
dentro del trienio, si es insulicicntc esta cifra. Me da la 
sensación de cortedad, scnor Ministro, para lograr, vía 
financiera, los buenos propósitos que se plantean en el 
enunciado de este subrprograma correspondiente, 

Paso seguidamente. señor Ministro, a la página 152 del 
documento. donde. en el punto 8 ,  se habla de la posibili- 
dad de liberalización de los componcntcs necesarios para 
las nuevas fabricaciones. Dice aqui que. en u11 deseo de 
conseguir costes competitivos, se Iacilitará la rcduccibn 
de aranceles para todo5 aquellos componentes intcgran- 
tcs del producto que se labriquc y de los que no exista 
producción nacional. insértese esta pregunta dentro de la 
gran incógnita que planteaba en una anterior sobre las 
repercusiones del ingreso en e l  Mercado Común, por las 
exigencias del cordón aduanero de política liscal que im- 
pone la Comunidad Económica. 

En cuanto al tratamiento prclcrcncial en las compras 
de la Administración, que se dan en el punto 10 de la 

página 153. no alcanzo a comprender los detalles de lo 
quc se pretende con esto en profundidad. Porque dice: 
Tal corno se indica en el plan de compras públicas, se 
sustituirá el concepto de producto fabricado en España. 
Como sc está refiriendo al plan de compras públicas 
-supongo que esto debe ser el proyecto de ley que estudia 
el Gobierno, que tienen todavía dudas sobre si se encor- 
seta más o menos o se deja en blanco- que no sk si 
existc o se está adaptando para que lo recoja este proyec- 
to de futura ley de compras públicas, y si de lo que se 
trata es de dar un amplio concepto interpretativo a pro- 
ducto fabricado en España (que se puede decir que no 
importa que tenga un porcentaje muy alto de componen- 
tes cxtranjeros, importados por tanto, ya que lo que se 
hace principalmente en España es  el montaje y ensam- 
blaje), por qué, si hay un tratamiento preferencial en las 
compras de la Administración, este tratamiento no se 
extiende. Le quiero decir que a mí mc parece bien la 
filosofía que aquí se contempla, señor- Ministro, y la sus- 
cribo; pero n o  limitarla -digamos- a compras de la 
Administración para n o  crear ningún cliente privilegiado 
en este complejo y dinámico mundo al cual se dirigen 
hoy nuestras preocupaciones y atenciones. 

En relación con lo que se dice en la página 158, en el 
punto que se refiere a la utilización progresiva del con- 
cepto de producto o servicio homologado y a la potcncia- 
ción de los contratos de adquisición de prototipos entre 
organismos compradores y empresas industriales con l a  
participación y el soporte del Ministerio de Industria y 
Encrgia, está casi en la niisma línea de lo que acabo de 
expresar. Estos son puntos que apovan ni¡ rellexión de 
tratar de eludir el mayor intcrvcncionismo estatal, e11 e l  
sentido de que ese intcrvcncionismo, que no  sea dircccio- 
nal, implique astixia o encotsctaniicnto del sector y ,  so- 
bre todo. q u e  la burocracia que tenga que construirsc 
para definir el concepto de producto o servicio honiolo- 
gado, no se le oculta al senot. Ministro que. en mi opi- 
nión, debe ser cortisinia esa burocracia de intervención, 
porque va a ser muy diticil para cualquier administra- 
ción estar al dia en lo que puede homologar. Porque nos 
encontramos aqui con que esto no es homologar los cin- 
turones de seguridad de un vchiculo. homologar la capa- 
cidad de resistencia a l  desgaste o a la presión de los 
neumáticos de u n  automóvil o de cualquier válvula de 
seguridad para calderas de vapor. Aquí, al homologar 
algo que nos lleva a aplicaciones de laboratorio de alta 
tccnologia, veo muy dificil que los sistemas -vamos a 
decir, de pesas y medidas- del Ministerio de Industria 
puedan introducirse con eficacia; porque vuclvo a decir 
que no es  homologar una balanza de precisión, en que 
hay unos patrones de pesas que permiten decir los erro- 
res más o menos porcentuales o rnilimktricos que tenga 
en la expresión de la medida para defensa del consumi- 
dor o dclcnsa de otras gestiones, es que homologar un  
producto de altisima tecnologia electrónica lo veo un 
problema tan diticil que creo que el señor Ministro. con 
su sentido inteligente del pragmatismo, lo comprenderá 
tambicn. Creo que cuanto hagamos por facilitar este te- 
ma es importante, dado que el vendedor que va a aportar 
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estos productos va a ser un vendedor verdaderamente 
garantizado por el mercado mundial. 

Pensar que un ATT, o una IBM, o un Nixdort-computcr 
venga con un producto chapucero, es muy difícil. Aquí se 
da una credibilidad a estas industrias punta que están 
compitiendo en todo el mundo, porque no estamos en un 
mercado oscuro de productores, s ino que precisamente 
este mundo de la electrónica es, por su especialidad, por 
su comercialización, uno de los mas transparentes que 
puedan existir. por la reducción que hav del mundo de 
fabricantes. por lo que se juegan los fabricantes aqui en 
las inversiones que han hecho en cerebros v en tccnologia 
de laboratorio para despui.s hacer la comercialización. Y 
esto me preocuparía, señor Ministro, que supusiera algu- 
na cuestión rcductora. 

El scnor PRESIDENTE: Scnor Mardones, ¿puede abrc- 
viar, por favor, que lleva casi media hora hablando? 

El señor MARDONES SEVILLA: Dada la extensión de 
este documento, como bien comprende el señor Ministro, 
deseo finalmente que el Gobierno remita al Congreso de 
los Diputados este proyecto de ley que anuncia e n  su 
pagina 160 sobre medidas y órganos para el apovo a la 
investigación, la innovación y la tccnologia, en la medida 
en que creo que aqui se ha adoptado ya una decisión 
política muv importante, que es ir tundamcntalmcntc 
por el apoyo a la segunda linca -que decia yo antes- 
de aplicación, producción y comcrcialización, con la dc- 
cisión tambikn, consecuente. de compartir este murido 
con las empresas multiriacionalcs que están c n  la van- 
guardia tecnológica. 

Nada más, muchas gracias, señor Ministro, y le reitero 
mi felicitación por este Plan, que desearíamos que lun- 
cionara, que se aplicara rápidamente, y las correcciones 
por insuficiencia o impcrlccción que tenga se recojan, sin 
olvidar la que vo creo que tambicn cs muy importante, 
que, sin embargo. no está aqui, que cs la lormación pro- 
fesional del mundo de pequcnos empleos que genera este 

sector en el campo de las reparaciones. 
Sabe el senor Ministro que hov en dia. igual que el 

automóvil ha generado infinidad de puestos de trabajo 
en las áreas de los talleres de reparación de chapa, de 
electricidad, el mundo de la electrónica, con la rcpara- 
ción de televisores, de videos, ctcktcra, creo que puede 
ser un renglón muv importante en España para generar 
puestos de trabajo, v aqui se ncccsitaria, en este docu- 
mento, una información mavor y una aplicación prcsu- 
puestaria v legislativa competente, que es esa formación 
profesional de esos pequeños talleres, de esas pcqucnas 
empresas. casi unitamiliarcs. que se encargarán del mun- 
do de la conservación v reparación de algunas de las 
líneas de productos electrónicos. fundamentalmente, 
más que informáticos. por la complejidad, pero creo que 
no es desdeñable en este momento en Espana que, lo que 
puede surgir aquí de empleo inducido, estos PcqUKnoS 
talleres de reparación de videos, de televisores, se con- 
templase de una manera más singularizada en cStK docu- 
mento. 

Nada más y muchas gracias, senor Ministro. 

El scnor PRESIDENTE: Por el Grupo Popular, el scnor 
Trillo tiene la palabra. 

El señor TRILLO Y LOPEZ-MANCISIDOR: Scnor Mi- 
nistro, vo tengo que reconocer que tiene que ser agrada- 
ble para un Ministro de Industria comparecer en una 
Comisión del Congreso a recoger elogios, v en este caso 
concreto. ojalá sirviera de precedente. este Grupo Parla- 
mentario no va a ser nienos. 

Por no extenderme, ya que gran parte de las preguntas 
quc podríamos tener preparadas han sido contestadas 
por las diferentes personalidades que han ido comparc- 
ciendo a lo largo de cuatro dias en la Comisión. incluidas 
las autoridades del Ministerio de Industria, y porque es- 
pero alguna contestación del señor Ministro a las prc- 
guntas que han realizado los intcrlocutorcs que me han  
precedido e n  el uso de la palabra, sinceramente, me vov 
a limitar a decir dos o tres cosas que  creo que alcctan 
directamente al Plan Electrónico e Inlormático, y que n o  
son, me atrevería a decir, ni siquiera dudas, sino, scnci- 
Ilamcntc, preocupaciones que este Diputado considera 
que debe dejar en el ambiente, porque tengo la seguridad 
de que el Ministerio. que ha sido capaz de elaborar este 
Plan, seguramente será capaz de tenerlas en cuenta en el 
futuro. 

Y o  diria que. puestos a subirnos al carro del dcsaiw~llo 
industrial en  materia de electrónica c inloriiiática. carro 
al que obligatoriamente tcnsnios que cstai' subidos. qui- 
i a  el Plan. en mi opinión, adolccc de lo quc vciidi.íaiiios a 
llamar un poco la tcoria del monocultivo: cl monocultivo 
en  el clicntc y e l  monocultivo en  el proveedor. Qui/.á sc 

base demasiado e n  la compra por empresa pública, y ,  e n  
el caso de Espana, donde algunas empresas públicas. o 
privadas con carácter público. t ienen su 11 holding)) com- 
pleto, esto podria desalentar al empresario. de mayor o 
menor envergadura. de carictcr privado. cara a cnlrcn- 
tarse al futuro dcsarrollo del Plan. Se ha dicho, pero creo 
que no está de mas ivitcrarlo. 

En el campo de investigación y tccnologia, quiero 1.0- 

gar al señor Ministro que haga todo lo posible por poncr 
en marcha esa ley a la que aludia el señor Mardones, y 
decirle que dcsco que se produica ese debate sobre la 
materia, del que tan necesitado esti nuestro pais, por el 
retraso que llevamos, que, lógicamente, va aumentando 
casi en progresión gcomCtrica a medida que van pasando 
los días. 

Hav algunos aspectos, dentro de csa tcoria del mono- 
cultivo en el clicntc a que aludía antes, que nos han preo- 
cupado con respecto a la Compañia Tclclónica Nacional 
de Espana v Televisión Espanola como clientes niavori- 
tarios, vamos a llamarlos as¡. o sustanciales, en el área 
que contempla el Plan Elcctrhnico. Me atrevería a decir 
que, e n  el caso de la Compania Tclclónica Nacional de 
Espana, algunos aspectos de su funcionamiento monopo- 
listico, como el caso de los «modcm,, v de los sistemas de 
alquiler de los aparatos que instala, puede ser un [(handi- 
cap. a la hora de posibles empresas industriales que prc- 
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tcndan colocarse como proveedores de esta compania o 
de la propia Televisión Espanola. 

Nos preocupa, scnor Ministro, el ligero tratamiento Ic- 
gislativo, y quizá normativo, que se le da al «software» 
en el Plan Electrónico. Yo  entiendo que, así como en el 
campo del ((hardwareu es probable que nuestra posibili- 
dad de exportación sea menor, en el campo del .softwa- 
re» es todo lo contrario: es un capital importante que 
tiene este país v que, al igual que las ingenierías, es cx- 
portablc, y mucho más pensando en países de habla his- 
pana; porque, gracias a Dios, el cspanol que anda por 
esos mundos, nada más llegar empieza a aplicar la cabe- 
za y se dedica a crear inventos que no ha sido capaz de 
crear en España. La exportación del ((software)) puede 
ser un capitulo muv importante en el futuro de este pais. 

Y poco más, señor Ministro.  Solamcntc que cuando 
mencionó el aspecto complementario :nire el vídco y la 
televisión, se me ocurría que esa especie de sustitución 
que se está produciendo ahora de la televisión por el 
vídco, podríamos llegar a pensar quc, a lo mejor, se debe 
en parte a la actual diixcción de Televisión. que está 
obligando al usuario a dedicarse al vídco. Pero ojalá eso 
cambie en su día. 

Y ,  scnor Ministro. mi Iclicitación por el Plan, que es un 
Plan realmente serio, valiente. ambicioso; es un Plan con 
cuyo contenido v metodología, desde luego. estamos de 
acuci&J. 

Y ,  aunque n o  se lo ci-ca, tenemos conliariza C I I  que lo 
van a poder cumplir: o sea. que. aun siendo oposición, n o  
dudamos de que lo van a poder. cuniplir. Me aii .ewria a 
decir que es de lo nicnos malo que ha rriaridado el Go- 
bierno ii  cstos Coi'tcs y,  desde luego, lo nicjor que hasta 
ahora ha mandado el Ministerio de Industria y Enci.gia. 

El senol. PRESIDENTE: Por el Grupo Socialista, el se- 
noi' Triana tiene la palabra. 

El señor T R I A N A  GARCIA: Brevementi. Luego inter- 
vendrá mi compañero de Grupo, JosC; Luis Garcia. para 
abundar. en algunos conceptos. 

En primer lugar, decir que el Grupo Parlamentario so- 
cialista apoya plcriariicritc este Plan Electrónico e Inlur- 
niáiico Nacional y Iclicita 1ambii.n al Go,bicrno y a l  Mi- 
r i i s t iu  de Industria por su pruscntación y puesta en prác- 
tica. 

Creernos que este Plan, que se tia v i s t o  con algún reira- 

so por acumulación de traba.io. se incardina pcrlccta- 
mente con otras medidas de diriami/.ación de la ccoiio- 
niia que ya estaban contenidas en la Ley de Reconver- 
sióri v Rcindusiriali/.acióri, concrctamcntc en su capitulo 
IX. donde el incentivo a los gastos de investigación, las 
translormacioncs en el CEDETI. por su participación en 
operaciones de riesgo, o el nuevo ai.ticulo 38 que se iniro- 
du.jo, sobre incentivos a empresas que realicen activida- 
des de promoción e innovación, pueden ser instrumentos 
perfectamente utilizables en este sector de la electrónica 
y la inlormática, quc, entre otras cosas, tiene que servir 
para la modernización de los activos de los sectores en 
crisis, que es una de las tareas más importantes. 

Tambien quisiéramos senalar que el principal efecto 
de este sector en el empleo es la repercusión general y 
profunda de los productos de la electrónica v la inforniá- 
tica en el nivel de la productividad de todo el sistema 
económico. Por tanto, incorporando cstos productos e11 
las empresas agrícolas, industriales o de servicios contri- 
buimos a defender millones de empleos en nuestro país. 
Este es el efecto más importante, considerando, por otra 
parte, que es muy difícil valorar ((a prior¡. cuál es el 
balance neto entre la expulsión directa de empleo que  
puede haber en algunos casos de innovacibn más radical 
y las compensaciones que se producen en mantcnimicn- 
to, servicios, etcEtcra. 

Lo que sí dice nuestro Grupo es que estaremos siempre 
a tavor de que las empresas y los sindicatos. autónoma- 
mcntc, estudien, como va se está haciendo en Europa. los 
ritmos de introducción de estas tecnologías en la produc- 
ción. 

Nos parece que es un  Plan dinaniizador, flexible, como 
antes se ha  señalado; e5 un  Plan que n o  sólo trata de 
impulsar la industria cspanola, sino que sitúa a nuestro 
sector en el contexto intcrnaciorial en el que hoy hay  ~ U K  

estar, sobre todo en vísperas de la integración en la Co- 
munidad Económica Europea. Es evidente que tcnenios 
que pensar cn mercados internacionales. tenemos que 
pensar en socios tecnológicos para abordar determinadas 
labricacioncs; socios tecnológicos que, en este campo, no 
sicniprc ticncii que ser grandes companias +'sto abre 
posibilidades muy intciwntcs-, v tenemos que pcnsai.. 
como dice el Plan, cii uii;i idea muy innovadora, que es 

estar coirio socios e n  cnipicsas ITiatriCcS, de alta tecnolo- 
gia,  porque esa es la unica manera de participar en sus 
consejos de adriiiiiisii.aci6ri, de co~ioccr de vci-dad las 
upcracioiics industriales y tecnológicas que se prcpaixn c 
intervenir e11 su dcsaridlo. En particular, cuando estas 
cinprcsas n o  son muy grandes, el que haya una  aporta- 
ción de un accionista cspanol puede ser a wccs  unii c o ~ i -  

dición para que nos transf'icran su tccnologia. 
Hay que pensar tanibicri -y n o  se escapa en la prcscn- 

tación del Plan q u e  se ha hecho por el scnor Ministro y 
cn  los mismos comentarios del Plan- que es un sector 
de alto riesgo, al cual hay que ir s in  perjuicios «a  piiori),; 
cs un sector en donde lo que hoy pensamos que es uri 
hueco tecnológico puede desaparecer, e11 parte. si uria 
gran compañia multinacional decide entrar a labricar- 
-sos productos. si una cnipi.csa de ordcnadoixs enira en 

xmiuiiicaciorics o si una empresa de coniunicacioiics en- 
ira en ordenadores. Por tanto, hay que estar muy atento 
v muy iiilormado sobre el scguiniicnto de la evolución 
lcl mercado. Precisamente, esta f'alia de prejuicios sirve 
ianibii.ri para que n o  desechemos «a prior¡. ninguna po- 
iibilidad de entrar en tecnologías avanzadas. 

Se nos ha referido en las comparecencias el caso de la 
xlaboración de Tclcf'Onica y SECOINSA para conseguir 
J n  sistema de vanguardia en el campo de las comunica- 
:¡unes, y esto ilustra que es posible llegar a niveles altos 
le desarrollo en nuestra industria. En este sentido. consi- 
Jcramos que es muv importante conseguir la colabora- 
ióii cntrc el sector de investigación v el sector cmprcsa- 
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rial y pensamos que pocos campos son tan propicios pa- 
ra una estrecha relación entre la Universidad y la empre- 
sa como éste, sobre todo, con las facultades que permite 
el artfculo 1 1  de la Ley de Reforma Universitaria. La 
formación de profesionales de alto nivel en esta materia 
es una de las exigencias para que el Plan sea viable y 
nosotros hemos insistido y vamos a insistir en las resolu- 
ciones en este aspecto. 

Creemos también que Espana está alcanzando un nivel 
de desarrollo medio que le permite entrar en acuerdos a 
riesgo compartido con sociedades importantes en condi- 
ciones de más igualdad, acudir a sistemas de licencias 
cruzadas que son muy positivos en el desarrollo tecnoló- 
gico entre los países más industrializados y formar parte 
de operaciones internacionales no sólo en el desarrollo 
tecnológico, sino en proyecto de implantación industrial. 
El proyecto al que, como se ha indicado, nos vamos a 
incorporar, va a dar lugar a planes en este sentido y 
nosotros queremos insistir en que tenemos que estar pre- 
sentes, desde el principio, en ellos. 

Igualmente, en cuanto a la participación en la Agencia 
Europea del Espacio y sus proyectos, en la parte que 
afecta a electrónica e informática, que es muy grande, 
nosotros pedimos la mayor coordinación entre los depar- 
tamentos ministeriales efectados y a su vez con el sector 
empresarial, para sacar los mejores provechos de esta 
presencia en la Agencia Europea del Espacio. En esta 
misma direccion, nos interesa también que se profundice 
en la coordinación entre el papel de la empresa pública y 
los departamentos compradores en nuestro país, senalan- 
do que el protagonismo del Estado en la compra de pro- 
ductos de electrónica e informática en España no es su- 
perior, es el normal, con relación a los países de econo- 
mía de mercado, debido a las características de estos 
productos y su integración en los productos para la de- 
fensa. 

La mejor coordinación entre las sociedades del institu- 
to Nacional de industria, de la Compañía Telefónica Na- 
cional de España - q u e  aunque no es formalmente em- 
presa pública, podemos catalogarla así- y el Ministerio 
de Defensa nos parece una necesidad apremiante. Sabe- 
mos que ya se han dado pasos considerables en esta di- 
rección. 

En el campo del usoftwareu, no añadiendo mucho más 
a lo que ya hemos dicho en cuanto a las posibilidades de 
separación de este producto, sí quisiéramos insistir en un 
aspecto que ha salido en las comparecencias. En cuanto 
a la protección del .software,, nosotros pediríamos al 
Gobierno que la trate con mucho cuidad- toda la doc- 
trina coincide en que no es posible patentar los algorit- 
mos del soporte Iógic- y que, a la hora de buscar una 
fórmula de protección, sobre todo teniendo en cuenta 
que las políticas de los países desarrollados no son comu- 
nes, ni mucho menos, en este campo, la estudiemos en 
profundidad antes de establecer un criterio, y que dicho 
criterio se establezca a la luz de las necesidades de la 
política industrial y comercial. 

Finalmente, y o  quisiera referirme a algún aspecto con- 
creto más sectorial del Plan en el sentido de instar al 

Gobierno a que se haga un esfuerzo desde la Administra- 
ción, desde el INSALUD, para la compra de productos de 
electromedicina. Nuestro Grupo está convencido no sólo 
de la capacidad industrial incipiente de nuestro sector, 
que es necesario desarrollar, sino también de que en este 
sector de la sanidad el desarrollo cualitativo en los próxi- 
mos años va a ser tan importante como el cuantitativo. 
Por tanto, parece necesario dar el correspondiente em- 
pujón en este campo. 

Hay algunos aspectos de financiación que se contienen 
en el Plan y que queremos, finalmente, comentar e insis- 
tir en ellos. Es evidente que cuando el sector de la elec- 
trónica se desarrolla, una buena parte de las entidades 
financieras privadas están siguiendo la política de redu- 
cir el alto riesgo industrial que tenían entonces y que 
estaba concentrado fundamentalmente en scctores con- 
vencionales, quizá por eso su presencia en este campo es 
menor. Creernos que el desarrollo que se plantea en cl 
Plan y que necesita nuestro país requiere la aportación 
de capitales públicos y privados. El crkdito oficial, que 
ya está funcionando en este sentido, como indicaba el 
señor Ministro, debe tener un segmento de atención a 
este sector y hacer un verdadero esfuerzo para ello, aun 
comprendiendo la acumulación de cargas en estas cnti- 
dades oficiales de crtidito para soportar la crisis presente. 

Igualmente nos parece muy importante que se desarro- 
llen los puntos del Plan que se refieren a la atracción de 
capitales de riesgo a este sector, capitales privados tam- 
bién, y aunque aquí no tenemos dispositiyos de mercados 
de capitales especializados, pensamos que es posible - 
incluso con algunos de los instrumentos que ya se tienen, 
dando apoyos a las sociedades de promoción que ya cxis- 
ten- dinamizar la presencia de estos capitales en las 
empresas de etectrónica e informática, sin lo cual sería 
difícil su desarrollo. 

Nada más y muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: El señor García Garcia tiene 
la palabra. 

El señor GARCIA GARCIA: En primer lugar, queremos 
manifestar nuestra satisfacción porque este Plan es rcal- 
mente un Plan de rcindustrialización en cuanto a la si- 
tuación o creación de nuevas industrias, pero tambikn de 
modernización de todo el tejido industrial por cuanto 
que se aplica la electrónica en electrodomésticos de línea 
blanca, en automóviles, en máquinas, herramientas, et- 
cétera. Es decir, supone toda una modernización de todo 
el tejido industrial del país. Y no solamente esto, sino 
también la modernización de la Administración por la 
incorporación de la informática cn todos los procesos de 
los departamentos ministeriales, juzgados, etcétera. Es 
un plan, pues, que engloba todo este esfuerzo de reindus- 
trialización y modernización del país de que tanta nece- 
sidad ten tamos. 

Por otra parte, hay acciones muy importantes que figu- 
ran en el Plan, como son todas aquellas que se refieren a 
la introducción de la informática en la enseñanza, en 
cuanto a los distintos tipos de asignaturas, que puede 
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traer consigo una importante creación de «software. que 
podemos transmitir hacia ese mercado hispanoamcrica- 
n o  en el que tanta inllucncia podemos tener. Tambicn 
puede coadyuvar a la creación de bases de datos en cspa- 
ñoi para todo ese gran mercado. Por tanto, la introduc- 
ción de este Plan, en definitiva, es de una gran trasccn- 
dcncia para nuestro pais. 

Hay un aspecto que quiero destacar, dándole una cicr- 
ta prioridad, que es el de la microclcctrónica, La clcctrb- 
nica hoy, en nuestros días. es lundamcntalmcntc microc- 
Icctrónica. Todos los esfuerzos que se puedan hacer en la 
creación de tecnología punta en este sector parten de esa 
idea de la microclcctrónica como necesidad básica. Y 
hay que citar aquí  los esfuerzos europeos e n  este sector, 
csl'ucrzos que pueden considerarse prácticaniente lraca- 
sados. Tenemos a Francia, que ha invertido miles de mi- 
llones de francos en microclcctrónica; Alemania, cientos 
de millones de marcos: Inglaterra, lo mismo en libras, y 
sin embargo su situación en el campo de la microelcctró- 
nica no ha sobresalido. Es decir, se encuentran todavía a 
un nivel muy inferior al que puedan estar tanto Estados 
Unidos como Japón. S i n  embargo, este proceso, esta do- 
ble pinza que aparece en  el Plan, incluye. por una parte. 
la creación de la introducción de tecnología punta en  el 
sector a travcs de la introducción de una ciiipi-esa niu l t i -  

crcacióri de tecnología media; es decir, por una parte, el 
convenio con ATT, que supone de hccho la formación de 
un par de centenares al menos de ingenieros clcctrónicos 
de nuestro pais en ccntius americanos y ,  por consiguicn- 
te, la introducción de esa tecnología punta en nuestro 
país; y ,  por otra parte, la creación de un centro de mi- 
croclcctrónica y la dirección hacia la creación de tccnolo- 
gia media de una empresa de ((custom)) que, como nos ha 
dicho iiiuy bien el scnor Ministro. parece que es pie en 
scniicoiiducioiu;. Esto supone posiblemente la solución 
de U I I  piublonia que hay que considerar -yo al menos lo 

Hoy ya ocurre que cuando nuestras empresas, n o  sólo 
espanolas s ino europeas. tienen un proyecto para la crca- 
ción de un prototipo de tecnología avanzada. han de diri- 
girse a Estados Unidos. y es muy corriente que  sc'cn- 
cucntrcii con problcnias en cuanto a la salida de estos 
productos de Estados Unidos. Los productos de tecnolo- 
gía punta tienen una salida muy restringida y podenios 
prever que esto puede todavia aumentar en el futuro. Es 
decir, podernos pensar que en un plazo posiblemente in- 
terior a diez anos la microclcctrónica se convierta en un 
sector cstratCgico. necesario incluso para la seguridad 
nacional. Por consiguiciite. es necesario avanzar en ese 
scctoi-. creando tccriologia propia, y este Plan la crca mie- 
diantc esta piiim, csias dos acciones, que es necesario 
fomentar y ampliai, para iiitiuiucirnos, naturalmente, en 
el mercado curopco, puesto que la microclcctrónica ncce- 
sita de un gran mercado para poder desarrollarse. De 
ahi ,  posiblemente, el lallo de los países europeos cuando 
han desarrollado este sector. 

N o  se nos escapa tampoco la necesidad de la difusión 
de la tccnologin electrónica y niicroclcctrónica hacia to- 

nacional e11 cstc sector, y ,  por otra parte. el apoyo a la 

coiisi dcr- conlo L I I ~  pro blcnia es t U ti.gico. 

do el país, y de ahí que las acciones que se cstablcccn en 
el Plan deberían ser para la extensión de esta tccriologia 
hacia todas las regiones, hacia todas las Comunidades 
Autónomas y que, por consiguiente, pueda llegar a esas 
pcqucnas y medianas empresas que no tienen capacidad 
por otros mcdios de tener acceso a estas tecnologías. 

En resumen, y para acabar brevemente, quería citar 
estos aspectos y repetir que la microclcctrónica es, en 
definitiva. uii sector estratCgico que puede encontrar en 
este Plan la lorma de dcsarrollarsc en Espana y resolver 
cstc problema de gran trascendencia nacional. 

El señor PRESIDENTE: Vamos a dar ahora la palabra 
al señor Ministro, para que se sirva contestar a cada una 
de las preguntas que han lwniulado los distintos C;rupos 
Parlamcn tarios. 

El señor MINISTRO DE INDUSTRIA Y ENERGIA 
(Solchapa Catalán): Muchas gracias, scnor' Presidente. En 
primor lugar. quiero agradecer el tono y cl espíritu cons- 
tructivo de todas las críticas. Creo que. ciertamcntc. co- 
mo decía el scnor Trillo, es una satisfacción traer un Plan 
y encontrar que tiene, naturalmente un apoyo critico, 
pero en general una acogida lavorablc por parte de todos 
los Grupos. Pero quiza lo m i s  importante es que aquellas 
preocupaciones quc toda\,ía subsisten o aquellas otras 
dudas que puedan exist i r ,  tratemos de disiparlas desde 
este momento para que ese apoyo no  sea tan sólo retóri- 
co, sino que se convierta en  una palanca de acción para 
el futuro. 

Por eso, si ustedes me lo permiten \ '  en este distendido, 
q u i h  en  vez de responder una por una a todas las prc- 
guntas, trataría primero de establecer mis reflexiones so- 
bre cuatro temas, que me parece que han sido de carác- 
tcrgcncral y que, de uno u otro modo, se han repetido en 
más de una de las intervenciones anteriores. 

En primer lugar. el papel de la empresa pública y la 
empresa privada, eso que algunos han llamado monocul- 
t ivo  e n  la demanda, ctcetcra. En segundo lugar, los pro- 
blemas que plantea la adaptacibn a la Comunidad Eco- 
nómica Europea. En tercer lugar, la coordinación de la 
autoridad central con las Comunidades Autónomas e n  el 
desarrollo y seguimiento del Plan. Y en cuarto lugar. las 
preocupaciones sobre investigación y desarrollo en torno 
a estas tccnologias punta. 

Creo que ha sido el scnor Echcbcrria quien primero ha 
expuesto, pero quiLá el que más gráficamente lo ha hc- 
cho, la preocupación que surge en  torno a la aplicación 
del Plan y el papel que pueda jugar la inversión privada. 

ipción de entorno, muy acertada, el 
scnor Echcbcrria, que comprendiendo que estamos obli- 
gados por la modernización de nuestro sistema producti- 
vo, tanto de bienes como de servicios, a estimular el con- 
sumo, pero partiendo de una situación de poca invcstiga- 
cibn y de escasa tecnología propia, no  nos queda otro 
remedio que hacer una iii\,iiación general a quien tiene 
esta investigación ya acumulada y esta tecnología ya dc- 
sarrollada, es decir, fundamentalmente a las multinacio- 
nales. Si al lado de esto consideramos que los agentes 
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que se contemplan o se detectan más fácilmente en el 
Plan son las empresas públicas, uno puede preguntarse 
qué va a pasar con las empresas privadas en este Plan, 
hasta qué punto las cuida o no las cuida. Esta es una 
reflexión de gran interés que también nos hemos hecho 
en el Ministerio y en el Gobierno, porque es un objeto de 
preocupación. 

Tratemos primero de plantear nuestras consideracio- 
nes sobre una base realista. La base realista es que en 
todo lo que haya sido tecnología avanzada de electróni- 
ca. pero fundamentalmente de informática, como expo- 
nía antes el señor Triana. el nivel de riesgo de este tipo 
de inversiones ha llevado a que, por las características 
- q u e  yo no entro aquí a definir- de lo que ha sido la 
decisión de inversiones en el empresariado privado espa- 
ñol o las características sociológicas de nuestra comuni- 
dad en los negocios, es lo cierto que, íinalmente, quien 
ha asumido los riesgos ha sido la empresa pública. Es 
decir, no es que se parta de una situación en la cual uno 
detecte más fácilmente empresas públicas por razones de 
criterios ideológicos o de preferencias personales; es que, 
en efecto, son más las empresas públicas que han avan- 
zado ya en el desarrollo de tecnologías propias y en la 
asunción de riesgos en este sector que las empresas pri- 
vadas. Esa es una cosa que debería preocuparnos a todos, 
porque es evidente que ningún sector, sea o no de punta, 
puede quedar exclusivamente en manos del sistema pú- 
blico empresarial. Para que en efecto sea competitivo, 
deberíamos tratar de crear un tejido industrial mucho 
más rico v en el que la iniciativa privada tuviera mavor 
importancia, pero es lo cierto que, con la excepción segu- 
ramente del sector de componentes, no tenemos una ini- 
ciativa privada que esté en  los demás sectores de modo 
significativo como no sea de la mano o directamente de- 
pendiendo de multinacionales, que ya están haciendo 
equipos o sistemas de todo tipo, sea para la electrónica 
del consumo, sea para la electrónica profesional, sea pa- 
ra la informática o sea para cualquier otro tipo de apli- 
cación electrónica que supongamos. 

Por tanto, no ha estado nunca en el ánimo del Gobier- 
no el dejar poco espacio a la empresa privada. Al contra- 
rio, hemos querido hacer un Plan en el que, en lugar de 
decir quién debe hacer las cosas, lo dejamos abierto para 
que la empresa privada pueda participar seriamente, pe- 
ro reconwzco la preocupación, y la comparto con muchas 
de S S .  SS.; yo tampoco veo muy claramente las iniciati- 
vas privadas ni ahora, ni luego. 

En segundo lugar, está el tema de la comunidad Eco- 
nómica Europea. Habrá que proceder a nuevas adapta- 
ciones. ¿Cuál es el papel que España debe jugar dentro 
de ese contexto más amplio? ¿Podrán mantenerse los 
objetivos del Plan o, al contrario, los objetivos del Plan 
se verán interferidos en su consecución por la entrada de 
España en el Mercado Común? La verdad es que son 
muchas las incógnitas que hay, pero a mí me gustaría 
resumirlas en pocas. 

Situación actual de la Comunidad Económica Europea 
en electrónica e informática. Yo creo que el señor Carcia 
ha hecho una descripción, bastante cruda pero bastante 

realista, de cuál ha sido el efecto hasta ahora de la coope- 
ración industrial europea y de los planes de desarrollo 
nacionales europeos en el terreno de la microelectrónica. 
Creo qlie podemos decir que, en líneas generales, han 
fracasado y o  desde luego, hoy la ventaja de los Estados 
Unidos y Japón sobre los paises comunitarios no dismi- 
nuye, sino que va creciendu. 

Esta era la razón por la cual, como muy bien explicaba 
el señor García, el Plan es realista y piensa que, para 
difundir una tecnología de punta, producir y fabricar, no 
quedaba más remedio que entrar en contacto, que aliar- 
se, por decirlo así, con una de las empresas de primera 
línea, que en este caso ha sido ATT, y al mismo tiempo 
muy modestamente ir al desarrollo de circuitos UCUS- 

tomm y «semicustoms)) con una empresa media espano- 
la, que no pretendiera sustituir la tecnología de punta 
que solamente se puede incorporar desde esos países. 

Dejando a un lado la microelectrónica, que tiene este 
panorama que no es, digamos, muy positivo, en la apli- 
cación a sistemas en general de la electrónica europea sí 
que hay proyectos avanzados y si que hay un desarrollo 
industrial de cierta consideración. Hoy, sin embargo, en 
la Europa que se ha venido formando históricamente, la 
mavor parte de los fondos de que dispone el presupuesto 
de las Comunidades va destinado a la agricultura. Yo 
creo que eso es un error histórico, simplemente. Europa 
ha estado haciendo una agricultura subsidiada, ineficien- 
te v ,  cuando uno piensa en la división del trabajo a nivel 
internacional, absolutamente reaccionaria, porque va 
contra los intereses de las producciones agrarias de los 
terceros países, que no encuentran la forma de entrar en 
el mercado de los países ricos como son los comunitarios. 

Es lo cierto que esta es la situación de Europa. Hay un 
apoyo tremendo a la agricultura mediterránea v a la con- 
tinental v hay muv pocos fondos dedicados a la coopera- 
ción industrial. Mientras Europa no resuelva este tema, 
es enormemente difícil que se consigan niveles de coope- 
ración industrial suficientes como para que Europa, 
aprovechando la ventaja que significa tener un mercado 
de 250 millones de habitantes, que no es menor que el de 
los Estados Unidos y ,  mucho menos, menor que el del 
Japon, sea capaz de convertirse en la tercera potencia 
tecnológica en pie de igualdad con los Estados Unidos y 
Japón. 

Seguirán, por tanto, casi con toda seguridad, los 
proyectos nacionales, que estarán basados en un merca- 
do insuficiente y ,  por tanto, en un apovo a la investiga- 
ción y al desarrollo, t ambih  insuficiente como consc- 
cuencia del pequeño tamaño de todo el proyecto. Y cxis- 
tirán, como existen naturalmente, desde terrenos como cl 
de la tecnología de satélites de comunicación, como el 
del aEsprita, pasando por la aplicación electrónica a la 
industria de la defensa, proyectos de cooperación concre- 
tos, siempre relativamente limitados. España está en al- 
gunos de ellos y nuestro propósito es estar en todos. 

Aceptarnos la filosofía de la preferencia comunitaria, 
en el sentido de que aquello que podamos obtener en 
igualdad de condiciones y de competencia de productos 
de la Comunidad, estamos dispuestos a obtenerlo, y todo 
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lo que sea coordinar nuestra investigación y desarrollo 
con proyectos internacionales de cooperación conjunta es 
también propósito de este Gobierno, que mira con preo- 
cupación la dependencia de Europa occidental de tecno- 
logías de punta que se desarrollan en otras áreas distin- 
tas de las que, en mi opinión personal, deberían desarro- 
llarse. Esto, por lo que se refiere a la cooperación indus- 
trial en estas materias y en la investigación y el desarro- 
llo. 

Por lo que se refiere al cambio en la situación de com- 
petencia en el mercado interno, cvidentement e este cam- 
bio se va a producir. Esta es la razón por la cual nosotros 
hemos pensado que el tratamiento arancelario de los 
componentes se debía modificar de  manera sustancial, 
que es lo que lleva - c o m o  luego explicaré al señor Mar- 
dones ya concretamente- a que la cifra de importación 
de componentes sea rnuy elevada. iPur qué? Porque lo 
que pretendemos es que el usuario español, sea indus- 
trial, sea de la Administración pública, sea de servicios o 
sea el usuario domestico, tenga acceso a los bienes y a 
equipos formados v a sistemas de la electrónica y de la 
informática en pie de igualdad con el usuario europeo. Si 
al mismo tiempo queremos hacer esto con una base de 
fabricación en España, tendremos que tener un trata- 
niicnto arancelario semejante al de Europa por lo que se 
refiere a los componentes que sirven para fabricar estos 
equipos. N o  tengo una preocupación excesiva, habida 
cuenta de la evolución de las inversiones en los últimos 
tiempos, sobre lo que va a pasar en relación con la Co- 
munidad respecto de la competencia de los países comu- 
nitarios en el mercado interno español. N o  va a ser 
mavor de la que es e n  estos momentos. Al  contrario, e n  
electrónica de consumo. nuestra dependencia, n o  va res- 
pecto de paises comunitarios tan sólo, sino tambien v 
fundamentalmente de Japón. en  el terna de los vídcos va 
a desaparecer. de acuerdo con las decisiones industriales 
que se contemplan en el Plan y que hov están en más de 
un 50 por ciento adoptadas. 

Termino con una rcllcxión adicional sobre la Comuni- 
dad Económica Europea. Una de las ramncs que ha con- 
tribuido a que en los prinicros meses de su andadura estc 
Plan hava tenido niris cxi to  C I I  lo que es la capacidad dc 
atraer nuevas inversiones es, cvidcritcmentc, nuestra cn- 
trada en la Comunidad Económica Europea. pero consi- 
derada al rcv& de como se estaba considerando hasta 
ahora. no pensando en España como un mercado de con- 
sumo interno. s ino en  España como una plataforma de 
producción. A decir verdad, tanto los Estados Unidos co- 
mo Japbn, son muv conscientes. en estc sector como en 
otros -quizá tambicn la automwión. qui1.á la quimica 
lina, gran parte de la larmacia, algunos productos quinii- 
cos-, son muv conscientes, digo, de la ventaja que puc- 
de suponer todavia la diferencia en los costes del íactor 
trabajo a favor de Espana, c'n el contexto de la Comuni- 
dad Económica Europea. para realizar inversiones y son 
conscientes igualmente de que la aplicación de lo que 
antes se llamaba el espíritu de preferencia comunitaria y 
la propia y razonable rcsiricción con la que  t e  mucves en 
un club en el que todos somos miembros por igual, po- 

dría dificultar inversiones ulteriores en España, una vez 
que España se hubiera adherido a la Comunidad y se 
hubiera integrado plenamente en la misma. 

Esta es una de las razones por las cuales este Plan ha 
encontrado una acogida receptiva por parte de muchas 
empresas multinacionales tanto europeas como fuera del 
área europea que han visto que deben tomar decisiones 
con respecto a su instalación en Espana en un período de 
tiempo relativamente breve. 

Respecto de las Comunidades Autónomas, por pasar al 
tercer tema general, querría contribuir a hacer desapare- 
cer cualquier tipo de reticencia de su parte. Hemos he- 
cho un Plan que naturalmente tiene un carácter funda- 
mentalmente sectorial. Somos perfectamente conscientes 
de que la incidencia regional de cualquier plan industrial 
no es algo irrelevante, es algo que es importante. Pero 
también hemos querido ser muy respetuosos con lo que 
es -digamos- la competencia exclusiva del Estado. En 
ese sentido, creo que se nos permitirá decir que tratamos 
de coordinar una política de compras del sector público 
que sirva de estímulo a la labricación de productos de 
clcctrónica e informática en Espana, hablando de la Ad- 
ministración central y de sus organismos autónomos o 
hablando de cmpresas públicas que dependen de la Ad- 
ministración central, pero estoy seguro -y lo digo no 
con ánimo de polémica- que ubieramos sido mal enten- 
didos por las autoridades autonómicas si hubicramos di- 
cho que además íbamos a coordinar la política de com- 
pras y de sistemas de TV-3, de Euskal Telebista o de los 
sistemas de informatización de la administración auto- 
nómica de estas nacionalidades o de cualesquiera otras. 

Por t an to ,  cuando no aparecen mucho las Coniunida- 
des Autónomas aquí es porque hemos querido mantener 
ese respeto. Sin embargo. desde ahora mismo invito a 
todos ustedes a que transmitan a las comunidades Autó- 
nomas corrcspondicntes el deseo de coordinación. Otra 
cosa es. sin embargo. el electo de las instalaciones indus- 
triales. Y ahí debo decir que. a pesar de algunas reticen- 
cias que me ha parecido observar en el tono de la intcr- 
vención del representante del PNV sobre los virrcinatos y 
las baronias. que la intención del Gobierno es intertcrir 
lo mciios posible. Quiero decir que lo i.amriablc es que la 
IocaliLación industrial, el establecimiento del ((la! out» 
de una nucva instaiacióii. ctcctcra. corresponda a las cni- 
prcsas y ,  sin embargo, la labor del Gobierno dc coordiiiai. 
el tipo dc ayudas, subvenciones. c t c h r a .  sea utiifoi.mc a 

lo largo del Estado para que no se creen problemas de 
localización que den lugar a agravios comparativos o a 
practicas que, si queremos pasarlo al nivel de lo moral, 
podriamos denominar insolidarias. Están cxistiendo. Yo  
conozco el caso -y tampoco es por afán de polernica y 
no hablando sólo de la electrónica- de una provincia 
-no vov a decir cuál es su denominacióti- pertenccicn- 
te a una Comunidad Autonoma que da unas condiciones 
rnuy favorables de instalación de empresas nuevas o que 
se trasladen de oti'os sitios con tal de que no se trasladen 
desde las otras provincias de la propia Comunidad Autó- 
noma. Esto es perfectamente claro dentro de la coordina- 
ción de esa Comunidad Autónoma, pero es difícil de en- 



tender dentro de la unidad del mercado cspanol. No lo 
digo más que como un ejemplo de algo por lo que dcbe- 
ria velar el Estado. 

De todas Iormas, insisto una vez más en que en todo lo 
que sea coordinación de política de compras entre admi- 
nistraciones autonómicas v Administraciosn ccntral no- 
sotros damos el primer paso, siempre que se quiera. Sc- 
gundo, entendemos quc las Comunidades Autónomas 
pucdcn y deben jugar un papel fundamental -como va 
lo están haciendo a travl's de los convenios que se han 
Iirmado con el INPi y con el CDTI- dentro del plan 
«Rcdinscr» para aproximar, ya que cllos están tambic'n 
más cerca seguramente que la Administración ccntral, ii  
las pcqucnas y medianas empresas a todo lo que sean las 
aplicaciones tecnológicas de la electrónica. Creernos que 
es cuestión dc prueba y error encontrar cuál es el sistema 
que sea más eficiente en su  Iuncionamicnto. 

Finalmente están los temas de investigación y dcsarro- 
110, de normalización y homologación que tambic'n han 
surgido en torno a cllos. y de lo que estarnos haciendo: 
incluso se podría añadir a i'stos toda la íinanciación. de 
alguna manera, que se está contemplando en el Plan 
Electrónico y que a tantas personas 4 o m o  a mi mismo, 
va lo adcianto- les causa la preocupación de si sera 
sulicicntc para obtener los obiciivos. 

Dccia el señor Trillo: i A  ver cuándo teneiiios ya csc 
debate y a ver cuándo tenemos la ley! Yo comparto coii 
i.1 la misma preocupación y la misma urgencia. La idea 
en investigación y desarrollo es la de la conexión entre la 
Universidad y la industria, y esa concxión no pucdc ser, 
si me permiten ustedes que lo diga un poco brutalmcntc, 
en pie de igualdad. Tiene que ser una conexión comer'- 
cial, dicho de otra manera; debemos conseguir que una 
parte creciente de la investigación en la Universidad esii' 
orientada, subvencionada y apoyada por planes indus- 
triales, porque sólo de esa manera estaremos adccuando 
la ofcrta a la auti'ntica demanda, y sólo de esa manera 
conseguiremos romper de una vez por todas, en ese terrc- 
n o  de la electrónica, pero igualmente en  todos los demás, 
el divorcio que ha existido entre Universidad y mundo 
industrial en nuestro pais. 

En ese camino vamos, y me parccc que esto, como 
experiencia piloto, es una buena prueba. Por ejemplo, en 
el terreno de la microclcctrónica -que es un plan intc- 
grado y al que vamos a dedicar mucho dinero para lo 
que es este país, porque son 2.000 millones por un lado 
que ponernos nosotros, y I .O00 millones adicionales que 
pone la CAICYT- el haber hecho un Plan que tenga cua- 
tro piezas, de las cuales dos son las pinzas industriales a 
las que se refería el señor Carcía, una tljoini venture,) en 
tecnología de punta. el desarrollo de una empresa cspa- 
nola en tecnología media y el plan «micro cincos)), que 
exista todo el plan de microclcctrónica, me parccc que es 
esencial y es una forma de entender de verdad, coherente 
e integramente el desarrollo industrial y ,  al mismo tiem- 
po, el desarrollo de la investigación tecnológica. 

Vamos en ese mismo terreno v con ese mismo espíritu, 
en nuestra colaboración con cl Ministerio de Educación 
fundamentalmente, a transformar en gran medida lo que 

son los aparatos de investigación dependientes de la Ad- 
ministración y a coordinar los fondos del sector público a 
la Administración. de manera que tengan niás capacidad 
de apalancamicnto de Iondos privados en  un esquema 
que sea llcxiblc y en  el que se garantice -repito una vez 
más- la concsioii ciiti'c Universidad y empresa. 

Dentro de ~ O C O  ii.iidreiiios la ley, que está práctica- 
mcntc hecha. 1. L'\J>L'I.IJ q i w  coii las ideas básicas de la Ics 
y la Memoria ~OLI . I I I IO \  tciiei' un  debate sobre iiivcsiiga- 
ción y d c ~ a r i d l ~  t ici i i~logicu en Espana quc sea de graii 
utilidad para la Caiiiara y que tenga un clccto de rcvulsi- 
vo sobre el muiido taiito de la inwstigacióii uiiiwrsitaria 
como de la iiivcstigación iiidusii-¡al. 

Pero hay una  cosa que ustedes dcbcii cnicndcr en este 
terreno, que es una liniitacióii del Estado si i'stc no quic- 
re con\.crtirsc en puro tlir,igisia. \ '  e s  quc  la investigación 
y desarrollo, conio cii  la honiologación, conio en el caso 

concreto del apoyo a dicha investigación cti el Plan Elcc- 
trónico, el Estado viene obligado a crcai' uiia norniativa 
que l a t x ~ r c ~ c a  que lo hagan los pii\'ados. Vici ic  obligado 
a apoyar y a considerar que esto es prioritario y ,  por 
tanto, debe tener todas las ayudas posibles, \ '  viene obli- 
gado a ser cohercntc de mancra que asigne los rccuiws 
dc niodo coordinado \ '  no cn  muchos programas dispei- 
sus, sino en lineas concretas prioi-imdas, absolutaiiiciitc 
coordinadas. Lo que 110 pucdc Iiacci. cI Estado es dccii-le 
a la sociedad cii qui. debe investigar. Podrá cstablccci 
prioridades y rnás ayudas cii una cosa que e11 otra. pci-u 
no pucdc sust i tuir  ni al inundo de la criiprcsii i i i  a la 
sociedad. 

Por eso, a \'cccs las ci'iiicas que haii hecho alguiios de 
mis intcrlocutorcs sobre la in\,cstignción \ '  dcsarrollo, tia- 

cia dónde va \ quc' es lo que hay que hnccr, yo les digo: 
Señores, n o  cspci.cii ustedes, al menos de este Gobierno, 
que \'aya más allá y trate de ordenar toda la vida social. 
Lo que pucdc haccr es lo que se hace aquí: crear una 
serie de ayudas, una serie de apoyos. piiorizar dctcrnii- 
nadas investigaciones y dejar que eso gcnci'c uiiii atmós- 
Icra lavorablc para que otras niuchas. en el i i ia iyc i i  dc la 
libertad tan  necesaria para la invcstigacicin \ '  el dcsar~o- 

Con esto paso a tratar de contestar a las preguntas 
rápidamente. La primera que nic hacia el scnor Echcbc- 
rría sobre si cate Plan tenía los sulicicntcs medios cn  
educación, investigación dcs;ii.i.ollu civo que ya la tic 
contestado en cierta medida. 

En educación se están haciLsiiLIo uiios cslucrzos consi- 
derables por disponer de nicdios iio sdo para la inwsti- 
gación, sino tambic'ri para la dilusioii en la loimación de 
los escolares de las ti'cnicas inlormáticas; y siempre. i ~ a -  

turalnicntc. la escasez de medios cs l a  restricción en la 
que uno se mueve, pero me parccc que n o  es ridiculo 
-por comparación al cslucrzo de otros países- el 
conjunto de medios que sc ponen a disposición de este 
Plan. 
Le preocupa que ese grado de autoabastccirnicnio cn el 

ano 1987 sea bajo, y vo creo que usted lo está mirando 
comparando lo que es el consumo nacional con lo que es 

la producción nacional para ese consumo. y Csta es una 

110 cicniil'ico. pucdcn producirse. 
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lorma de niirai. que corresponde mucho más a la idea 
-si nic pc imi tc  que se lo diga- del mercado cautivo; el 
nicrcado en el cual uno atrae instalaciones de lucra para 
que vayan cubriendo segmentos adicionales del mercado, 
que qucda de este inodo en cautividad de dichas instala- 
ciones. Si usted mira cuál es la i.clación cntrc producción 
nacional, tanto para el mercado interior como para la 
cxpoi.tación y consumo, se dará cuenta que en vez del 48 
por ciento del que usted está hablando, pasamos a un 
nivel que es del 77 por ciento. 

Y (por  que me parece que esta es la \,ariahlc que hav 
que niirai.? Por una r a h n  niuy sencilla, v es que nosotros 
tcncriios que cspcciali/.arnos. No podemos tener la idea, 
que era muy piupia del mercado cautívo. de que cada 
vel. que \'ciiga aqui una empresa, Ic pidamos que haga 
para el iiicsrcado cspanol todas las series de todos los 
piuductos que ella es c a p u  de hacci., porque si lo hicic- 
la, iiiiiguiia de ellas Iiabi-ia de ser jamás competitiva, por 
la coi-tcdad, y en segundo lugar, porque si les pudiera- 
riios que lo hiciera para todo el mundo diría: oiga, y qui. 
quiere usted, que desinvierta en Estados Unidos, cri In- 
glatci'i'a, en Irlanda, porque yo en Estados Unidos ya 
estoy lahricaiido tal tipo de equipos y los pcrilcricos los 
l a h i k o  ahora cii Holanda \ '  los tal los labrico eii otro 
sitio. 
Es clc~cii.. que al t i ' a t a i .  de conipnginai' una mayor pro- 

cluccioii v una iiiiiyoi. capacidad de expoi.taciGn con los 
planes L~sli 'atcgicos clc l a s  indLls11~i;ls de pUiitL1 e11 este 

scctoi', 110s \.c.nios obligados ;I aceptar que lo quc es im- 
poi'l~liilc es LII1;i l>¿ll~lilL¿l con1crcial que ¿l poder SCI' sea 
cquilibi.iidii, pci-o por ~ i i i i i  parte de iiucsti~o consunio na- 
cional para q u e  seamos capaces de tiacci. pioduccioncs 
qLlc pioc1uLcaii g1.andcs cspoi.tacioiics, tc.iidi~á que ser s a -  
t islccho e11 el coniuiito de esta cstriiicgia i i iul t i i iacional 
con productos importados de lucra. 

Esto adciiiás es vci.d;id, e11 u11 sector e11 cl  q u e  estamos 
hablando casi desde la pi in icrn hasc hasta el liiial. Es 
decir, csta i i ios  hnhlanclo clc coiiipoiiciitcs, l u c p  de cqui- 
pos \ '  cl~~spuC;s de sistemas. Y es c\,idciitc que si qucixmos 
labricai. CII coriipoixwtcs. cn equipos Y cii sistemas teiie- 
mos que ;iccpi:ii. piiriiciu que en componentes dchcnios 
estar ;I recoger aqiicllos que scaii nias bai.atos. Si se pro- 
duccii en España. iiiu\' bici i ;  si no se pix~duccii e n  Espa- 
iia, ní i  t u i d  nici i  te ha brcriios de i mportaidos. 

Poi. tarito, cI priido de ¿iutoabasicciiiiiciito. cuando se 
mira desde csta  lilosolin, pasa del 42 por ciciito al 7 7 ,  y 
no del  42 al  48. Y obviaiiiciitc conio he dicho, el i.csulia- 
do e11 la balaiim conici.cial, aunque scgui i i  siendo dcfici- 

pixixinios al  equil ibr io y tendremos unas cspoi.iacioncs 
cnti~c 1.500 v 2.000 niilloiics de dúlni.cs. 

Ci.co que ticiic :ilguii iiitci.es i'cscnar que cii el pci-iodo 
cnci-o-julio las iiiipoiticioiics sc haii inciui icniado de 
nianc1.a bastante considerable, pero no tia s i c lo  nada al 
lado del crcciniicnto de las exportaciones, que han pasa- 
do de 28.000 millorics de pesetas a 85.000 niilloiics de 
pesetas, con un crcciriiiciito del 200 por ciento. Es dccii.. 
que estamos ya en esa l inca de crcciniicriio iriiporiantc 
de nucstras exportaciones. 

t l I i ' i 0 .  CS IlIU\'  d¡St i i i l 0 .  PlICstCJ q U C  Cblil l 'CI110?, i i i U C h U  i I i ~ l S  

Ya he hablado en la adaptación a la  CEE, aunque no 
con detalle. de los problemas fiscales, pero. insisto, me 
preocupan menos por la libcracibn que vamos a hacer en 
todo lo que se refiera a componcntcs, aunque eso pueda 
perjudicar a algunas cnipresas de coniponciitcs cspano- 
las. 

A mi 1ambii.n me preocupa lo que ha dcl inido el señu!- 
Echebcrria como posible grado de satclización respecto 
de las multinacionales v me parece que tenemos que ha- 
cer  un esfuerzo muy considerable por mantener la ingc- 
nicría de sistemas a nivel local v por proteger nuestro 

propio «sol twarc~~ en general. Por ahí es por donde una  
potencia industr ial de tipo medio como Espana puede 
alcanzar algún nivel de independencia tecnológica. NCJ 
por la labricación de componentes, ahora en el camino 
de la microclcctrónica, o de cquipos, compitiendo con 
empresas que llevan ya muchas decadas trabajando en 
este tema e invirt iendo sumas verdaderamente Fabulosas 
-que n i  con todo el Presupuesto del Estado, ni con toda 
la aportación del sector en Espana. todos juntos podria- 
mos compararnos a alguien como IBM o ATT, por poner 
dos ejemplos-, pciu si nie parece que cii el caniino que 
usted sugiere debemos hacer un csfuci./.o irnportaiitc pa- 
ra que la ingeniería de sistemas se pueda niantcncr a 
nivel local. 

Los órganos de ciicucntiu con sectores industriales v 
cducati\,os, hemos hablado de algunas cosas y clc algunos 
planes, pciu estoy de ;1cucrdo COI1 s. s.  CI I  que cuiliilos 

rniis seanios capaces de imaginar, igual que los bi.g;iiios 

de cncueriti'o con las Comunidadcs Autóiioiiias cii gciic'- 
ral, tanto nicjoi' será para el  dcsai.i.ollo de cstc Win. 

Se  preguntaba S .  S .  cuales haii sido las w i i t a j a s  qiic 
ticriios dado i l  las ti-niisriacioiialcs para quc' CbtCll  iICLI- 

dicndo cii u n a  nicdida tan sigiiiiicati\,a. Y o  c i w  que \;I Ic 
he explicado cii p a i ~ c  por quc cstün acudiciido s i n  ricccsi- 
dad de dar muchas ventajas. Poiquc cstáii coii\,ciicidas 
de que España iicric \.entajas para iiista1ai.w v que ticiicri 
que concciitrai. su  dccisi0ii cn u11 periodo i.clati\.aiiiciitc 
bi-c\.c clc tiempo ante la cvciittialidad de la c i i t i d a  de 

España cii  el Mercado Común y la  dilicultad que. una   ve^ 

que seanios miembros, \'an a tcnci. aquellos que quici.an 
hnccr in\,crsioncs y que no pcrtenc/.can al Mercado Co- 
riiun. 

Junto a csto le dirc que cstc es u n  mundo en el que se 
compite Ic iwnicr i tc.  En estos nionicntos, Iibncla ticiic 
hasta un 40 por ciento clc subvención a la irivcrsioii en 
todo lo que sea electrónica c inlwri iat ica, pciu cuando 
uno coiisidcia otras a \ ~ d a s ,  obscr\,a que hay paises que 
siendo iccnológicariicntc tan a\.anxados y t i i i i  ricos como 
Holaiida, convencidos de la inipoi.taricia de este scctoi' cii 
1, . ' '1 I eiiidusii~iali/.;lcióil \ '  en el IU iU i~O,  cstüii dando uiias 
ayudas que, cuando uno suma todo. Ilcgari. pixicticaiiicii- 
te,  al 50 por ciento clc la subvención. De nianera que es 
bastante milagroso que aquí. s in  llegar a esas iiyudas ni 
niucho niciios, cstciiios consiguiendo una captación clc 
iiivci.sioiics rclativaiiicntc importante. 

Por otro lado, las inversiones hasta ahora, con cxccp- 
cióii de las de ATT. no son muy impoixiiitcs. Si lo son las 
que hacc ITT y las que hace IBM. Las que hace ITT están 
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dentro del contexto del Plan de Reconversión, y esas son 
las ayudas únicas que recibe. Esto ha significado que una 
empresa que estaba contemplando planes de exportación 
en líneas no muy modernas de producción, más bien ob- 
soletas, de unos 25 millones de dólares a países del Ter- 
cer Mundo, esté contemplando en estos momentos y ha- 
ciendo las inversiones para nuevos productos, exporta- 
ciones de alrededor de 100 millones de dólares o algo 
más, y ,  desde luego, a países de primera línea muchas de 
ellas. 

En el caso de IBM. las inversiones están y a  en marcha. 
IBM había tomado la decisión de hacer ordenadores de 
la gama mediana en España, montarlos. y el único pro- 
blema existente era un problema de carácter arancelario, 
v no ha necesitado ayudas especiales. 

Finalmente, en el caso ATT, donde ha habido que com- 
petir duramente con otros posibles beneficiarios de la 
instalación de esta empresa, ciertamente, se están con- 
templando unas condiciones más ventajosas de las que 
han sido habituales en este país para cualquier otro 
proyecto industrial. Lo hemos discutido mucho en el se- 
no del Gobierno, y el Gobierno, en la valoración positiva 
que hace de lo que significa la modernización de deter- 
minados campos de tecnología punta, ha considerado 
que como expediente de carácter excepcional se podían 
contemplar esas ayudas que llegan hasta el 25 por ciento 
de subsidio en la inversión y hasta, aproximadamente, el 
50 por ciento de credito oficial. En lo demás, como son 
inversiones menores. no ha habido ayudas especiales. Es 
muy poco el nivel de ayuda cuando uno piensa en el 
aumento de la producción. los puestos de trabajo en el 
propio sector. la modernización que esto implica y el 
crecimiento de nuestras exportaciones. 

Sobre la homologación e informe del esfuerzo indus- 
trial, quisiera decir dos cosas, y así contesto tambikn, en 
parte, a alunas de las preocupaciones del señor Mardo- 
nes . 

Hemos cambiado la filosofía en esta misma línea que 
antes decía de no ir por los mercados cautivos, etcetera. 
Hemos cambiado en la filosofía de lo que son las ventajas 
para determinadas empresas en las compras desde la Ad- 
ministración o en otro tipo de apoyos que se pueden dar, 
desde lo que era la empresa que hacia producto nacional 
al cien por cien, al 70 o al 80, a lo que consideramos que 
es el esfuerzo industrial que hace una empresa, Y eso es 
perfectamente coherente con lo que acabo de decir. 

Naturalmente, nosotros no esperamos que ATT vaya a 
fabricar en España todos sus productos, pero nos parece 
que el esfuerzo que hace y su contribución a la moderni- 
zación de la electrónica, y en especial de la microelectró- 
nica en España, es tan importante como para que cuando 
consideramos el nivel de exportaciones sobre la produc- 
ción, el valor tecnológico de la nueva inversión y el futu- 
ro que promete, apreciemos que está haciendo un esfuer- 
zo industrial importante y que, por lo tanto, debemos 
tratar bien a ATT cuando se presente, por ejemplo, como 
posible oferente de otros productos en el mercado nacio- 
nal, o pida otro tipo de ayudas. Nos parece, por tanto, 
que es mucho mejor pensar en homologación de produc- 

tos, punto 1 ,  que es la forma de considerar el esfuerzo 
industrial y aplicar la filosofía del esfuerzo industrial, 
que pensar en el cien por cien nacional de un producto, 
cosa que en este terreno es absolutamente utópica, no 
tiene sentido. Este es el cambio que hemos hecho. 

En cuanto a la homologación quiero decir que se está 
avanzando mucho, señoría, a través de acuerdos con 
quien debemos tenerlos, que son los empresarios. Creo 
que la homologación, y tiene razón el señor Mardones, 
excepto en cosas muy concretas y que son muy importan- 
tes, la Administración no tiene capncidad para estar al 
día y decir en última instancia si es suficientemente bue- 
no o no lo es. Sin embargo, el sector. sí; el sector sí tiene 
razones, cuando se presenta un nuevo producto para ser 
homologado en España, para decir si ese producto de 
verdad contiene nuevas características que tccnológica- 
mente lo hagan deseable. 

Pues bien, vamos por el camino de hacer una nueva 
norma sobre homologación que implique una perlecta 
coordinación entre el sector público y el sector privado, 
sin excluir, naturalmente, la última responsabilidad del 
sector público respecto del usuario en las garantías fina- 
les, pero yo creo que con la colaboración total v perma- 
nente de los sectores correspondientes. 

Se ha llegado a un acuerdo en las negociaciones y dis- 
cusiones con las asociaciones profesionales y con la 
CEOE, v yo creo que en el espacio de muv pocas semanas 
podremos dar a conocer a la opinión pública, y desde 
luego a esta Cámara, cuáles son nuestros proyectos para 
normalización y homologación, adelantándonos así un 
ano - c o m o  haremos también con la ley de patentes- a 
nuestra entrada en el Mercado Común. 

Doscientos cincuenta millones, que le preocupaban al 
señor Echeberría como pcqueña cantidad para el proyec- 
to ATENEA, es lo que ponemos nosotros. Esperamos que 
el Ministerio de Educación pueda poner tres o cuatro 
veces más que esto. Pero aquí no figura más que lo que 
ponemos nosotros. 

En cuanto a la línea de crkdito del BCI, ya he dicho 
antes, hablando, en general, de la financiación del sector, 
que yo siempre la querría ver mayor. Pero si les dirt! que, 
a pesar de la evolución positiva de este año, csta línea no 
se ha agotado y no esperamos que se agote. 

Finalmente, en relación a las preocupaciones que sen- 
tía sobre la aplicación industrial de una gran parte de los 
planes, le diré que todo esto lo hemos metido bajo el 
subtítulo de aRobótican, aunque no tiene por qué ser 
exactamente robótica, y así pensamos desarrollarlo. 

Al  señor Ferrer, al hablar de los dos temas generales, le 
he tratado de responder a las dos reservas que planteaba: 
por un lado, el papel del sector privado y si no quedaba 
un poco descuidado en el Plan y ,  por otro lado, el tema 
de las autonomías. 

En cuanto al señor Mardones, trataré de contestar a 
sus muchas preguntas muy rápidamente. Robotizacibn. 
¿Hay algún techo conocido a su aplicación, a la fabrica- 
ción de automóviles o en general? Yo no lo conozco. 

Creo que el sefior Triana ha dado una respuesta generi- 
ca al tema de la robotización y al tema de la sustitución 
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de la mano de obra por capital y tecnología que yo sus- 
cribiría. Me parece que cuando estamos introduciendo 
tecnologías de producción más modernas y estamos in- 
troduciendo su fabricación, en la medida de lo posible, 
desde España, no estamos poniendo en peligro puestos 
de trabajo, sino salvaguardando muchos. Porque, en  últi- 
ma instancia, la línea de competencia con el exterior nos 
va a obligar a introducir de manera desordenada esas 
mismas tecnologías. Pues más vale que si las hemos de 
introducir, lo hagamos de manera ordenada y contri- 
buyendo nosotros con la tabricación desde España. 

Ya  le he dicho cuál es el papel del informe industrial. 
Es un papel inicial para valorar el esfuerzo industrial o 
para homologar un producto. Dcspubs de eso yo creo que 
debe desaparecer y no tener sino ese papel inicial. 

Los beneficios fiscales que se contemplan no entran en 
contraposición hoy con los previstos en los diversos paí- 
ses de la Comunidad Económica Europea; son scmejan- 
tcs. Lo único que puede pasar es que, en la medida en 
que la Comunidad Económica Europea, como decía an- 
tes. se vaya  orientando más a lo que debe ser, una socie- 
dad industrial v de servicios, y pueda disponer de más 
tondos para esto, se podrán obtener más avudas, bcncfi- 
cios que no  serán liscales pero si linancicros, desde los 
tondos comunitarios. 

He dicho tambien cuál es mi preocupación. que com- 
parto con SS. SS.. sobre si las ayudas financieras serán o 
no  suficientes, aunque debo reconocer que no me parece 
que esten a un nivel, digamos, ridículo o dcsproporciona- 
do con los objetivos que no5 proponemos. 

Sobre la empresa española para circuitos «custom>) y 
«semicustoni» y si v a  a ser pública o si va a 5er privada, 
estamos pcnsaiido que la eniprcsa que está mejor adap- 
tada para esto es PlHER scmiconductorcs que esti  en  esa 
situación público-privada un tanto compleja, como cono- 
ce su señoría. 

Admitimos la posibilidad de mayor capital-riesgo. Si 
los privados quieren ponerla, cstaria encantado de verles 
asumiendo riesgos en este tipo de empresa. Lo que im- 
porla hoy es partir de unas instalaciones y de un equipo 
que va ticnc incorporada una experiencia. En cuanto a la 
conlipuración formal de esa sociedad v la participación 
en el capital-riesgo, desde luego cstanios absolutamente 
abiertos a todo aquel que quiera participar en ella. 

Paso va a las preguntas, página 39. Se pregunta si no 
va a haber demasiados vídcos en el año 1987, si no  es 
demasiado optimista partir de una producción cero y 
llegar a una producción que alcanza los 54.000 millones. 
N o  lo es. Tenemos va prácticamente firmados dos acuer- 
dos con industrias japonesas y esperamos firmar otros 
dos acuerdos más. Hemos tenido algunas dificultades en 
un provecto intraeuropco en el  que queriamos participar, 
pero no  henios conseguido avanzarlo. Creemos que se 
pueden lirmar acuerdos con otras dos industi-ias, segura- 
mente europeas. Crccnios que ese 38 por ciento al que 
usted se ha rclerido, pero que son 38.000 millones dc 
pesetas en su día, lo podrcmos fabricar desde España. 
Hoy, yo le diria a usted que la mitad va esta garantizada. 

El tenia de los componentes está estrechamente ligado 

con el anterior. Le llamaba a usted la atencion que tuvié- 
ramos en el ano 1987 nada menos que 124.000 millones 
de importación de componentes. La razón es ésa. Como 
queremos que, en donde antes no se fabricaba por razo- 
nes precisamente de aplicación del espíritu del producto 
nacional, ahora se tabriquen equipos y sistemas, hemos 
decidido, como es lógico, para que esta fabricación se 
pueda hacer en tcrminos de competitividad, liberalizar 
la importación de componentes. Por tanto, todos los 
componentes que podamos los suministrarcmos desde el 
pais, y los que no podamos los suministraremos desde la 
importación. 

El plan SACTA, tiene usted toda la razón, está coloca- 
do en Delensa, pudiendo dar lugar a interpretaciones ex- 
tranas. Lo hemos puesto ahí simplemente por ser tan 
grande la a't'inidad tecnológica entre el plan SACTA y 
otros planes de Dclcnsa, de detección, de ordenación dc 
tráfico militar, ctcktcra, pero, en efecto, no se trata de U I I  

plan defensivo. 
Usted ha contemplado los recursos de la prigina 130, 

preguntándose de nuevo si son sulicicritcs o no. Esos 
19.000 millones son la suma de lo que se preve en los 
cuadros de las páginas 132, 133 y 134. Los ticnc usted ahí 
ano tras año y podrá comprobarlos. 

Ya le he dicho cómo contemplo el tema de componeri- 
ics en relación con la CEE. Ya he respondido tambitin a 
lo que es el plan de compras públicas y la idea del pro- 
ducto labricado en España Irentc a la idea del producto 
homologado o del estuerzo industrial. Ya he dicho. rcfi- 
rit!ndomc a alguna reflexión del scnor Trillo. que  tcne- 
mos intención de producir en la  Cámara el debate sobre 
investigación cicntilica y tecnológica dentro de este tri- 
mestre y creo que podrcmos cnviar a la Cámara la ley 
que a veces he llamado de ciencia y tecnología, y que y o  
llamaría ma5 bien de investigación cicritilica y tecnica, 
tambikri dentro de este trimestre. 

Estoy de acuerdo con usted en que si el Plan ticnc un 
agu.jci-o es la talta de contemplación de los problemas de 
lormación prolesional, y esto me preocupa. Lo que pasa 
es quc no SC muy bien cómo se pueden abordar estos 

planes desde el Ministerio de Industria. Pero, desde lue- 
go, me parece que tendremos que complementar este te- 
ma de la formación prolesional a traves de acuerdos con 
el INEM, con trabajo y,  desde luego. con las asociaciones 
protcsionales. tanto para los servicios de mantenimiento 
como tambien. a un nivel mucho más general, para la 
rriodcrmización de las instalaciones industriales que 
vayan utilizando crecientemente tecnologías electrónicas 
en sus procesos de fabricación. 

Con esto paso a las preocupaciones que expresaba el 
señor Trillo, a algunas de las cuales creo que va he con- 
testado en trrminos generales. Pasare, por tanto, a la 
tercera, la que contemplaba el  papel de la Compañia 
Telelónica Nacional de España v de Televisión Española, 
y lo comparaba un poco con el papel que puedan tener 
otras emprcsas privadas. 

Como he dicho antes, señor Trillo, donde nosotros po- 
demos coordinar el papel general, como demandante del 
sector público -v eso incluve no solamente la Adminis- 
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tración Central, sino tambii.n los órganos y las empresas 
públicas-, tratamos de coordinarlo, no para utilizar, di- 
gamos, un poder de negociación de manera abusiva, sino 
para poder estimular precisamente la instalación de nuc- 
vas Iincas de fabricación. 

Donde no podemos, n o  podemos, y no vamos a decirles 
a las empresas privadas qui. es lo que deben hacer e n  
este terreno. 

En cuanto al tratamiento del ((soliiv;ii.e),, yo creo que 
en parte tiene usted razón v en paric no.  Me parccc que 
el «software» tiene un tratamiento adecuado en lo que se 
rclicrc a los aspectos fiscales, a los aspectos financieros y 
crcditicios (donde. como ya he explicado. hemos consc- 
guido quc el BCI cambiara su criterio para la financia- 
ción no solamente dc «hardware», sino 1ambii.n de «solt- 
warc», de manera que tengan el mismo tratamiento), y 
en el aspecto tecnológico. 

Quizá nos falle un poco e l  tratamiento del «soltwai~c» 
en aspectos jurídicos, pero ahí hay un problema que -yo 
no quiero engañarles a SS. SS.- es un problema delica- 
do. Son precisamente los paises que están en primera 
línea, y especialmente los Estados Unidos de Amkrica, 
quienes tienen más intcres, que yo comprendo, porque en 
su lugar tambii.n lo compartiria. por el tratamiento de 
propiedad intelectual para todo lo que sea «soft\varen. 
Creo que n o  tienen mucho intcrcs en que ese tratamiento 
lo apliquemos nosotros, y y o  creo que SS. SS. me cnticn- 
den lo sulicicntcmentc bien como para no tener que es- 
plicar más. 

Finalmente. yo veo muy poca televisión. No puedo ha- 
cer comentarios sobre las razones de sustitucion entre 
videos y telc\isioncs. 
Yo agradezco al Grupo Parlamentario Socialista que 

en su doble intervención hayan puesto de manifiesto la 
conexión que hay entre este Plan de Electrónica e Inlor- 
mática y la política de reindustrialización del Gobierno, 
y la hayan puesto e n  el doble nivel en que esa conexión 
se produce, por un lado porque al ser u n  Plan que trata 
de estimular nuevas producciones y nuevas cxportacio- 
ncs en un sector clarísimamente de futuro es ciertamente 
un plan de rcindustrialización, pero, en segundo lugar, lo 
que a mí me parccc quizá más importante. porque el 
efecto dc difusión cultural que tiene este Plan en la trans- 
formación de las í'unciones de producción de otros sccto- 
res industriales o de otros sectores de servicios tiene un 
carácter horizontal de contribuir a la rcindustrializacih, 
al que, dcsdc luego, el Gobierno da la mayor importan- 
cia. 

He comentado ya las consideraciones del scnor Triana 
sobre los electos de la introducción de nuevas tecnologías 
v en especial estas sobre el nivel de empleo, así como sus 
consideraciones de que estamos ante un sector de alto 
riesgo cuyo desarrollo debemos abordar sin prejuicios. 

TambiCn me parccc que he hecho comentarios al dcsa- 

rrollo de la cooperación entre la Universidad y la ciiiprc- 
sa. Ya creo que en este Plan esta bien planteada, de una 
manera integral, sobre todo en el  ciiso de la iiiicioclcctró- 
nica. Creo que, sin embargo, en otros proyectos cducati- 
vos deberemos seguir estudiando más, como sugería el 
representante del Partido Nacionalista Vasco. pero ksa 
dcsdc luego es la idea que se tiene dcsdc el Gobierno, 
tanto en esto como en las consideraciones que hacía el 
scnor Triana al desarrollo de la cooperación intcrnacio- 
nal o al  empujón en clccti.onicdicina. 

Finalmente, me paiwe que todas las ideas que puedan 
sugerir SS. SS. sobre apoyos adicionales a la linancia- 
ción del Plan, mediante el aliento del capital-riesgo, a 
travks de sociedades al clccio, o de las sociedades de 
promoción industrial que csistari, o nicdiante cualquier 
otro sistema que se les ocurra, dcsdc luego en el Ministc- 
rio las estudiaríamos con mucho gusto, y trataríamos de 
instrumcntarlas para que fueran electivas. 

Ya he dicho hasta quk punto csioy de acuerdo con la 
valoración que ha hecho el scnor Garcia sobre la impor- 
tancia del Plan ya concreto de la microclcctrónica y SLI 

significado en el fututo de la electrónica en Espana, y 
con esto terminaría mis palabras, señorías, simpleniente 
agradeciendo una vez niás el espíritu constructivo con el 
que se ha contemplado csic Plan, solicitando la ayuda de 
SS. SS. para corregir los delectos que puedan surgir en 
la implcmcntación del misnio en el luturo y para dcsa- 
rrollar aquellos aspectos que no  dependan tan sólo de l  
Ministerio de lnd~istria,  y para decir los dos quc me piii-e- 
ccn más importantes. diría el de la lorniación prolcsional 
v la difusión culiural de la tccriologia electrónica, y en  
segundo lugar el de la coordinación con las Adniinistra- 
cioncs Públicas a todos los niveles, y dc manera especial 
con las autonomías. 

Nada más, señor Presidente. Muchas gracias. 

€ 1  scnor PRESIDENTE: Muchas gracias, scnor Minis- 
tro. 

Creo que puedo hablar en  nombre de todos los Grupos 
Parlamentarios, agradccikndolc, sobre todo, el  que se 

hava dignado estar con nosotros mas allá del tiempo que 
inicialmente reclamaban -sus otras obligaciones. 

Vamos a dar por concluido, pues. el debate corrcspon- 
diente, no sin antes informar a los Grupos Parlanicnta- 
rios de que las propuestas de resolución podriin prcscn- 
tarse hasta el próximo día 3 1 ,  es decir, el 3 I inclusive, y 
que el próximo martes la Mesa de la Comisión decidirá el 
debate correspondiente de las propuestas de resolución, 
aunque, en principio, podemos considerar como lccha 
orientativa el próximo día 7 de noviembre. 

Se levanta la sesión. 

Eruir los doce de ku iiiuiiuiiu. 
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